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MANIFIESTO. >

Los indivídQOS que  compODCD la jao ía  de! partido oonsti- 

tucíonal, encargados, por el voto unánime de num erosas 

reuniones, de exam inar los sucesos políticos y de acotiscjar, 

en  easo necesario, lo que crtyesen m ás conveniente al bien 

común y  á la  defensa de las insliludor«$, cumpliendo la 

obligaeioa aceptad», alzan au voz y hacen púbtwas bus opi- 

n io n -s  í  fin de que todos sus amigas procedan eon su  «cos- 

loaibrada nniJsd y res¡>oadan en  la ocasion presente al puro 
y levantado patriotismo que tanto resplandece eo  sus ante ­

riores acuerdos.
Las Crfrtes del reino han sido disueltas; antes disueltas 

que oídas. Bn vano ^  partkio liberal-conservador advirtió 

con tiempo todas las CQDSCcueacias que  necesariamente h a ­

bían de  deducirse de tan funesta medida; en vano prometió 

dar tréguaa á tas discusiones políticas y  acudir con sus votos 

en  defensa de In Constitución y  eu aaxillo de altísimos in te ­

reses. El Gobierno aetual, creyendo sin dada qne es dneño 

y no íu s to d io  de las ley**, p re fere  hollarlas á deber su  aca­

tamiento al generoso concw so de sus coolfarios,

La gran responsabilidad que ya contrajeroa Ig» nunialrps 

de la corona al aceptar el poder en menosprecio de las prác  - 

ticas parlam entarias, y  senUndo un precedente harlo lamen­

table fin la  cofisideraoion de los qne sinceramente deseawos 

la seguridad de las in stitudones, hoy s&haheetM) m acho mds 

grave »1 aconsejar á  S. M. la  <Ü3olueiMi de unas Cárte* de 

cuyo ejercicio ^ t a b a n  pendieates los negocios m á s  vitales 

del Estado y  la  observancia extricta de la Constitución.
Aun sin apelar, coreo teníamos derecho á  hacerlo, á la  

interpretación que algunos de los ministros sc tnaies dieron 

ó ooBsintieroji del a n .  43 de la  ley fundamental q se  eo  su 

conceplo fija como mínimum cnatro meses i  cada le ^ s la -  

tura, es indudable que, terminado el año económ ico, esta ­

mos en el easo que inútilmente previd y quiso evitar nuestro 

partido. Todos los arilcnlos constitucionales relativos i  la 

imposición y cobransa de  las coatribuciunes estSn infringi­

dos. Infricgido también el que se reSere al contingente na ­

val y hollada la  ley que  fiji la fuerza del ejército .

Si de  estos atentados que lanzan sobre e l país tod^s las 

amenazas d é la  arbitrariedad, pasamos á  o tro  género de con­

sideraciones, resa lla rá  evidente que en  ningún período de 

nuestra historia han sido heridos á  un  mismo tiempo y de un 

sdio golpe tantos y tan sagrados intereses.

Los mismos hombres qne  pnsieron en  lib io s d e  S. M. la 

solemne promesa de que sólo en  las niayorfes parlam enta ­

rias buscaría el criterio de su  régia prerogativa, aconsejan 

hoy í  'a  corona que saque su  Gobierno de las micorfas, que 

lo forme á espaldas del Parlam ento j  lo simbolice en indivi­

duos que ni siquiera pertenecen á  ninguno de los Cuerpos 

colegisladores, sin tener en cuen ta  el esquísíto cuidado que 

oese iiianparaa rra iga rse  iostitucioocs nuevas, y d a o d o  fatal 

iadicio di-1 lu j^ r  secundario que ocupa en  su  aleación el 

prestigio de  la dinastía.

No tienen disculpa los autores de tal consejo, cuando una 

de las dos Cámaras aua  no  había cumplido el deber de  c o r ­

tesía de  con testir  al discurso de la coror^a , cuando tan d i ­

versos y  a¡ircmiantes motivos exigiaa la  continuación de las 

sesiones parkimontarias, no estábamos, d erta inen te , en  el 

caso eu que una minoría puede, s ia  ^ c á n d a lo ,  erigirse en 

Gobierno,

Ya eti las primeras Córies coovocadas en nom bre de S. M. 

rompieron injustincadamenie la CuncilÍBCion y  la trégna que 

con tanto imperio aconsejaban las m ás vulgares pm scripc io - 

nes de la  prudencia, y pusierou la  resolución de todos los 

problemas políticos en manos de los m ás etitarnizadus ene­

migos de la revolución de Setiembre. Imposible entonces to ­

do régimen constitucional, y abiertas de  nuevo las urnas 

electorales, s jrg ió  por fortuna una  ntayoría respetable ea 

muchos comcptos y síDceramenie d inástica.—Ya era posible 

la  marcha r e b l a r  del Parlamento dentro de las nuevas ins- 

tiinoiones —Üa e^ta manera solemne consagraba el país por 

m e á o  liel »uirai;iü universal dirccto la obra de las CórteS 

Gonsijlu_»«nií8 y  mosiraba su ardiente daseo de en tra r  e n  u»

período de tranquilidad bajo la dinastía de ia  ‘ifustre casa de 

Saboya.

Los míDístros responsables, al «inseguir la  disolución de 

las últimas Córtes, anulan, en perjuicio del trono, ia  alta 

significación de que estaban revestidos; suscitan de nuevo 

todas los probtemas; encienden l a s  pasiones y  proceden, en 

fin, como si uivíeran algo qac  temer del prestigio de! m onar­

ca y del SOsí'‘go  de Ja uaciop.

Y no les basta haber arrojado sobre el cam po político esta 

semilla de discordia, y  aumentan incansables la general zozo­

bra , anunciando la más peligrosa de las reformas en  el más 

importante d é lo s  momentos. Amagada en  Filipinas la  exis- 

teucia de nuestra rasa; disputada en  Cuba la integridad de 

nuestro territorio; comi>aiidos en Cataluña, en Navarra y en 

otras provincias los triunfos de L  libertad  y aun  las conquis • 

tas de la civilización; pregonado ya en  Andalucía po r medio 

del incendio, el robo y  el sacrilegio, el pavoroso programa 

de la demagogia envalentonada: en estos m omentos en qoe 

todos ios intereses sociales y políticas, con m ás derecbo que 

nunca, reclaoian e l a u ^ lio  de  la  f u m i  pública, anum^iSQ j  

p rom íten  la supresión de las quintas y la  reform a del ejér­

cito.

No parece sino que fundada su  existencia ministerial en  el 

espanto  ̂  1B(fcs las clases sociales que viven del órden, se 

¿ « M Q e a t j a r e e e r o á s i ^ l ^  ;  desarmados, á  medida que  

son m ás ferpoee amenazas que -de t«das partes se le­

vantan,.
¥  no coifteguirát) ciertamente llevar á cabo la anunciada 

refórma por medio dé  ¡a libertad como quieren  da r á  enten - 

(ter. Arrfliaarán fa institución de! ejíWrfto «5 tendrán necesa­

riamente qne  foúdarla e n  el llamamiento siisuUáBeo de todos 

líis españoles i  las a rm as.

Verdaderamente e l ánimo permanece suspenso s in  ^ e >  

verse á  decir á qué prineipios, á quS género da intereses 

presta sü representación y sirve de  escudo este Gobierno; un 

d e r io  espíritu indefinido y  anárquico mueve y precipita sus 

acciones: todos sus prepósitos aparecen oscnros: sólo ar­

bitrariedad es evidente.

En presencia de  tales hechos, y en vísperas de unas elec­

ciones generales que  po r tercera vez, sin coutar las de ay u n ­

tamientos y diputaciones provinciales, e<j el período de año 

y  medio renuevan la ¡lasion y  el disturbio, ¿truál debe ser 

nuestra conducta? ¿Son aoeptabíes las condidones en que la 

próxima lucha se  nos ofrece?

Removido el personal de la administración en número tan 

escandaloso que no llM e precedente alguno ni e n  lasfrenéli- 
cas alternativas de  la  libertad, ni eV absolutism o, ni durante 

la guerra  civil, ni después de la revolución dé Setiembre, los 

cargos públicos quedan convertidos en miserables instrum en­

tos electorales. Millares y  millares de  familias lam entan en 

la miseria la necesidad que  tiene el GobúrDO de puestos va­

cantes para  ofrecer complacencias administrativas, ganar 

amigos y  fingir prosélitos. La misma coslicion con que in leo - 

taron derribar del poder á nueslros ropresentastes, poniendo 

en aventura todo lo existente, hoy, cgn m ay o r eaeáodalo que 

entonces, subsisle todavía enire el Gobierno monárquino y 

el partido republicano.— Nuevo ejemplo sin precedentes y 
sin nom bre.— Las hec?s sociales se  agitan  y  conm ueven al 

calor de siniestras esperanzas: en unas partes ya  bán sido a r ­

madas, sin exámen, las ninchednmbres; en otras aguardan 

las arntas que ¡ te ja rán  s ia  duda con la oportunidad eeeesa- 

ria para que á ijn tiempo reciban los electores las cédulas y 

los fusiles'. Y en medio del general trasiorno, e l pariido con­

servador liberal, úuico que pudiera ser escudo á t intos peli­

gros, yace convaleciente de sus anteriores fatigas y acerba­

mente impresionado al contemplar la  inuiilidad de sus es­
fuerzos.

Tal es la  sitoacion.

Los individuos de esta juo ta  cerrarían los ojos á  la eviden­

cia, si DO declarasen con pleno convencimiento que la  lucha 

electoral en condiciones normales de imparcialidad, de liber­

tad y dejusiic ia , es jc^neralraenle imposible en  las actuak'g 

circunstancias. ¿Debemos abandonarla?

No hay una  sola de cuautas causas y acctdcMes ptleden

inclinar la voluntad i  una resolución extrem a, que no cons­

pire en estos momentos i  p e rtu rb ’ r  ios ánimos y i  esclarfi- 

cer el camino de la templanza. Si algufta v íz  fuera lícito á un 

psrlido, que tantas obligaciones ha contraído con el pali, 

apelar a l desesperado recurso liel retraimiento, seria sin 

duda en la  ocasion presente, en  que, holladas las leyes, los 

derechos, las conveniencias y las prácticas, todas las cues­

tiones parecen remüidas al arbitrio de la violeacia.

Queriendo, sin em bargo, los que hablan al partido, cdrres- 

ponder disnamente á  la  confianza con que lian sido h o n ra ­

dos, no consenlirán la m enor intluencia en sUs resoluciones 

á  la indignación ni al desaliento, y mucho méiws á  los v itan ­

dos ejemplos que á  su  vista se ofrecen. Y teniendo en cuenta 

que sos nobles am igos no necesitan la  prévia satisfacción d ' 

sus pasiones para acudir a l cumplimiento de sus deberes, y 

que además eslarán persuadidos de  que ahora más que n u n ­

ca  es importante sacar ilesas de  eumedio de tantas ro U i^  la 

consecuencia de  su  conducta y la  integridad de su  carácter, 

no pueden ménos de aconssjar, y  resueltamente aconspjati 

qift si en diuerílilnadas provincias y distritos hubiera siqtiiéra 

alguna esperanza de  qne esta lucha puede vefifiesfse e n  me­

dianas condic iona  de libertad, acudirán i  ella curatos escu ­

chen y si^an nuestras exhoriaciones, y acu d ir ía  con k . p le ­

nitud de esos principios y de su  conciencia, sin en tra r  en  fu - 

neslas coaliciones que suponen siempre en  caSá u q 6 de íos 

partidos que laS pactan el desprecio qtíe cada uno  ‘SSetite 'iJfe 

sus propias opiniones, cuando se p re s t i  i  fome&fár las ( ¿ n -  

(ranas. Y delante de  lo i  colegios levantaráu con m aso firme 

la misma bandera que defendimos en las ú l t ín a s  elecciones, 

á  fin de  qoe todos entiendan que  para nosotrps el ejercicio 

del poder es la carga onerosa y  no el codiciád’o estipcnclío de 

nueslr,4s convicciones.

Y aquellos de  nuestros amigos que pertenezcan ¡i las fu tu ­

ras ü á r t« ,  pocos ó mpchos, que el número no li» da mer­

m ar la importancia de su  representación, exigirán la respon­

sabilidad de tantas infracciones; volverán por los fueros del 

Parlamento y la pureza del sistema representativo, alm a de 

nuestro crádo; p rocurarán , como siempre, ser el ésiUdo fe  

los fundamentos sociales; infundir aliento en las clases con ­

servadoras, y mantener la actividad y  el co ad e rto  en  esos 

correligionarios.

Si en medio del salvagismo de las pacones que  ahora im­

peran, stílo parecen loables !os precipitados consejos de la 

ira, aguardemos con calm a el cercano movlratento de la ju s ­

ticia, seguros de que cada ano  ha de ocupar el lugar que  le 

designen sus obras, y confiados en  que m aoteB Í^do nues­

tra concordia, no  podrá impedir ningún futuro aconteci­

miento que  sea tan grande como provechosa la iuQuencia 

quo el partido constitucional ha  de ejercer en los destinos de 

la patria.

Madrid S de Julio de 1872.

Francisco Serrano Domínguez.— Francisco Santa C r u z . -  

Antonio de los Rios y Rosa^.— Juan Bautista Tope’e .— José 

SÍalcampo.— Práxedes Mateo Sagasta.—Antonio Ronrero Or- 

tiz.—BLinifacio de Blás.—Augusto de ü llo a .— Antonio Ros 

de Olano.— Manuel Alonso Mariinez.—Manuel d é la  Concba. 

—Francisco Romero y Robledo.—Ju a n  de L o re n z a n a .-  

Alejandro Groizard.— Johé EIduayen.—Juan Francisco C a- 

macho.— Santiago Angulo.—Eduardo Alonso Colmenares,—  

Cristóbal M irtin do Herrera.— Telesforo Montejo.— Víctor 

Balaguer.— Pedro Nolasco Aurioles. —Joaquín Basols.— Juan 

B ruil.—JuanZavala.— Francisco de P. Candau.—José F e r ­

nandez de la Ilüz.— Antonio del Rey.— Adelardo López de 

Ayala.
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A D MANUEL RUIZ ZORRILLA.

S r. D. M anuel: A. fé de cristiano -viejo, y  r a n d ü  

p íogresis l? , (iígole íi V. q ue  no  lo  ea tien d e . S insa ­

bores y  am arg u ras  e ra ü  aqueüaá q ue  V. stífria en 

la  oposicioo, capaces da hactsí- vítCilat la  fé dfel m e­

jo r  cfoyeote y  dfebilitar Jas faefzas d t l  hom bre  más 

fornido y  de aím a lilejor tem pládá en «! crisol del 

iufortuoio . N ingún  fnorlííl, pues, sfe encon tró  sor­

p rend ido , cuando  las in trigas  d e  Marios le óbliga- 

ron á V. á  condenat^e á  fin voltin lario  ostracismo 

en la  so lédad de Tablada , despues d e  én tiiw iar al 

m undo  én tero  q tis  e ra  V. n i  titós n i m énos que un 

cadáver galvanizado, un a  a lm a m u erta  den tro  (íe 

un  cuerpo  m oribundo , úna concieneia sin fé , e je r -  

cieodo u n  débil dottiiiiio sobre un  oTganistno físico 

síri fuerza^.

P o r la g racia de Dios y  la d e  D. A m adeo 1, rey 

Espafla, V. h a  tesnffitado, sin em'bargo, sino 

para  b ien  de los españoles, para  sóiaz y  conten ta- 

m teuto  de tod(«  los radicales, po rque es de adver­

t i r ,  q ue  Q¡ todos, u i  la m ayor p a r te  d e  los españo ­

les st>n radicalaa, n i m uchos tad ics les  son espaffio- 

lea, 6n ia  acepción q ue  V. Siibj y  yo no  ignoro .

L as resurrecciones artiflciales, y  cu e n ta  que la 

de Y. h a  s ido  obra  do aucan tam ien to  ó  níaíeficiu 

del demoivfe, se.^u'n lo inespéradáhiénte q üe  sob re ­

vino, g ra d a s  en parte  a l a liento de  RivePo, y  se- 

g ttu  lo  funesta q ue  h a  áe  ser si e l ángel de  la  ju s ta  

venganza no io rem edia , las re^urreccionee artificia­

les, repito-, D. Manuel, sue lea  s e r  efím eras y  p a ­

sa jeras , fugaces y  transitorias.

La ciencia no lia conseguido  hasla  ahora  m ás 

q ue  produtíir eontraocfeiies y  d a r  m ovim ientos irre ­

gu la res  & los m iem bros i i i e r t ^  por m edio d e  las 

corrientes eléctricas. Desde Jesucristo  á  nuestros 

d ias no  se h a  vuelto á  rep roducir  el m ilagro  de L á ­

zate», y  au n q u e  V. tendrá  la  v ir tu d  y  el saber de h a ­

cerlo sn  las p róx im as elet» iones, no es lo m ism o, 

como V. sabe, levantar m uertos que resuc ila r  can-* 

didat.03, q ue  devolver la  v ida á  un  cadáver y erto  

y  ríg ido .

Y V. S r. D. Manuel estaba m uerto , bien m uerto  

estaba V. y  es taba V. b ien , m uerto . ¿Quiéa diablo, 

pues , le h a  m etido á  V. de nuevo  en esta  azarosa 

vida, á  vivir en tre  vivos tan  revoltoso', com a los 

cim brios qu e  son capaces de  ttas to rnar ,  no  d igo  ya 

el eácaeo ttoeello y estéril en tendim ien to  q ae  Dibs 

en í4u in lin iu i conm iseración se dignó d a r á  ia  g ran ­

de  hum an idad  que llamarnos Ruiz Zorrilla, sino 

tam bién  á  la  omniesciencia y  privilegiada c a b ^ a  

de su  oolega de apellidó, d e  G abiaete y  d e  d es ­

aciertos polítioos y  eooflóoiicíis? Decididamente 

S r. D. M anuel V. no lo en tiende .

S i V. h u b ie ra  le ido  u na  vez s iqu iera  Í03 poeta# 

insignes de  nues tro  siglo dé  oro, sabría  qu e  por 

aquellos tiem pos hubo  un  ilu stre  vate andaluz, un 

tal R ioja, que todas las fu tu ras  generaciones nos 

hem os em peñado en  que sea u n a  preclara gloria de 

las le tras patrias , nn  poeta que can ló  las du lzuras 

d e  la  v ida  cam pestre, preconizó en  cierto modo la  

re tirada de  V. á  Tablada, y  m arcó la  senda p o r  doo* 

d e  han  ido

oíos pocos iábioH qu9 en e l  mundo han  s id o  »

Pero cofno V. tiene tanto de sábio como yo de ra ­

dical, y  como ni siquiera el dóm ine del B urgo  de

i »

La lotíura iba en  aum ento : con ménoS m o ­

tivo existen algunos desgraciados en  e l está'- ■ 

c im iento d e  Leganés.

Asi pasaron dos m e s e s : M aílquiia sfí q ue ­

r ía  casar, y o  deseaba con traer  m atrim onió ', fá' 

m am á de M ariquita rab iaba p o r  ía  p r O ^  

anexión d e  su  am ada  h i ja ;  p o r  u nan im M W  

d e  votos quedti ap robada  la  propósicion de 
casam iento.

E n  u n a  asam blea in d epend ien te  sé 

d iscuten sábias leyes para  la  felicidad de 
todos.

lU .

LO INESPERADO.

A rreglo de docutnenlos, arreg lo  do ropa, 

arreglo de ;r.uebles, ta l fué el g ran d e  arreg lo  

que hice en  pocos d ias, p a ra  llevar á  cabo el 

arreglo final y  vitalicio.

Por ú l t im o , nos encontram os arreglados 

los fu turos cónyuges. ¡Cuánto deseaba en- 

toncfes que pasara e l tiem pol

Al d ir ig irm e u n a  noche hácia la  casa de
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Ü n s f ,  ta f t 'g ta n d é  como el elefante P izar- 

r ito , m á s  em briagado r quenitia  co b a  d e  b uen  

Jé re í  seco', y  p ronunciado  coa u n  m eta l dé 

voz q iie  envid iária  la  P a t t i , fué la  contesta- 

d t)n  dé  la  betta Blaria.

E a  alas d e  mi contento , casi, casi itie h u ­

b iera  I tózado  á p o n er  u n  p i r  de  ban'déríUas, 

con igífal' serenidad q u e  la dem ostrada p o r  e l 

G ordíto en  e l  circo tau rino .

— ¿Me atoarás siem pre^

— ¡Siem pre I

— ¡Qué felicidad!

— ¡Qué dicha!

— jQ ué sublim e pasionl

— ¡Qué cnrino tan inm enso!

— ¡Tti eres el hom bre  q u e  m e  estaba p re ­

destinado!

— ¡Tú eres la  m u je r  d e  m is dorados ensue­

ñ o s  de am or!

— ¡Dd la  m u erte  ó  tuya!

— ¡Todo p o r  tí  y  para  tí!

L as pocas fuerzas q ue  m e q uedaban  n o  r e ­

sistieron á  escena tan  contribVedora; tuve que 

re tira rm e á  casa en b as ta n ts  m al estado.

129

g u a  tiem po  hacen a larde de la  g randeza  de 

la  m iseria , hab ia  m uerto  en un  hosp ita l; en 

cuanto  á  Luciano, acusado d e  falsificador de 

billetes, ae le  condujo  á  u n  presidio de U ltra­

m ar, en  d onde  falleció m u y  pronto.

— ¡Terrible d rafeá í é x c ¿ Í¿ ó  Alfredo.

—  ¡Muy terrib le , en  verdad, pero q ue  en­

seña tam bién  bastante! Amigo Alfredo, dijo 

con AÜí8*rirt"adBÍ4té'détt'-)ásiy,*^d(Álfeí « h íb n -  

ces acá, solo hago tres  cosas: o rar  por los 

difuntos, p ro cu ra r  e l b ien de  m is sem ejantes, 

y  depositar en  Dios toda mi confianza.»

Ayuntamiento de Madrid



LA PRENSA.

Osma le ecse íió  á  V. á  conocer a l  a u to r  de  Xo 

del íampo y  de  la  epi<¡tola d  Fabio, p roo to  ab a n d o ­

nó  V. la descansada vida del que huye del mundanal 

ruido sin leoer en cu e n ta  qu e , como dice m u y  bien 

el au to r  de U  citada epístola,
I ........... Las esperanzas cortesanas

prisiones son do  e l ambiciosa; m uere 

y  donde  a l  m ás as tu to  nacen  canas.
. Y e l  q i ie n o  las lim are  ó la s ro a ip ie re

n i e l nom bre d e  varón ha  merecido 

n i  su b ir  a l faonor q ue  p re tend ie re .»

Y olvirlátidoíe <le que
«Más precia e! ru iseüo r su pobre  nido 

de p lum a y  leves pajas, m ás su s  quejas 

que agradar lisonjero lis  orejas 

de a/juB principe inxígne, aprisionado 

en  e l  m eta l d e  las doradas re ja s .»

P ero  y a  está Y. o tra  vez eo lre  P in to  y  Valdemo- 

ro , es decir, en tre  ílívero y  E ch eg aray , Gasset y 

Moolero Ríos. ¿No es verdad , S r. D. M anuel de 

mi a lm a , q  ¡e p a ra  l« c h  ir  co a  todos estos elem en  • 

tos en  la  situación  radical, p lagas m ás temibles 

q ue  para  los cam pos la langosta y  la chiacbe-m osca 

se necesita  m ás fé y  energía q u e  para  retozar pop 

los verdes prados de  la  soledad tablndeíia, o ir  las 

arm onías de l m ugir del buey , del balar d e  la  ove 

j a ,  del rebuznar del asno , ún icos ó al m enos mas 

fieles com paüeros d e  aque lla  herm osa prisión con el 

cielo por techo, l.i y e rv a  p o r  alfom bca y  la agreste  

vegetación por paredes y valla 'lares en q ue  V. se 

encerró  vultmUinam entü p o r  e s p a d o  de ocho días?

Repito  ()ue no lo en tiende V ., herm oso ü .  Ma 

n u e l .  P orque, a l fin, i-i a l resuc ita r  arliGcialtnente, 

y  recobra r  su  gem osa fó (adm ita V. de buen  ¡ira 

d o  e l adjetivo) y  sus elásl.cas fu rza s ,  hubiera 

tr^ idü á Madrid el propó>i!o firm e d e  pobern¡tr y 

serv ir fielmente á la  d inastía  con sus hom bres, con 

los am igos de o tros tiem pos, q ue  le  han seguido en 

sus av en ta ra s  de  estos ú ltim os; con sus correligio- 

na r io s  de  procedencia p rogresis ta , porque, despues 

de todo, S r .  D. Manuel, V ., com o yo , no  podemos 

se r m ás q ue  progresistas, p u e s t j  q u e  de nosotros 

p ud ie ra  decirse, im itando  u n  párrafo  de Cervantes, 

q ue  D 3 c e m o s  p ara  p rogresistas, nos edu can  para  

p rogresis tas , vivimos en tre  progresistas y  á lo p ro ­

gresis tas, vestimos á  lo progi'esista con nuestras in .  

conm ensurab les  levitas, y  hem os d e  m orir , si Dios 

q u ie re  (V. para  ello tiene , s in  em bargo , que contar 

tanibieu con Marios), e a  el seno de la Iglesia y  e n  el 

del partido  p rogresista , s i esto h ub ie ra  V. h e c h o ,  no 

lend ria  V. q ue  su frir  ahora  la  tu tela  q ue  le  im p o ­

n en  i o s  cím brios, y  l o s  disgustos q u e  con sus ezi* 

gencias l e  d a n  e n  l o s  G o n s o jo s .

Pero  V. tiene el don de  e rra r ,  S r. D. M anuel, y  

adem ás la  desgracia de  ir co n tra  su tem peram ento , 

su educación y  sus principios.

D ígole, pues , p o r  ú ltim a vez. que no  lo  en tien ­

d e , y  qu e  s i d o  se siente V. con fé y  energ ía  para 

deshacerse del elem ento  cím brio , pronto  ten d rá  V. 

qu e  volver á  sepultarse en  los p rados de Tablada. 

Sólo qu e  entonces no  habrá  u n a  cu e v a  resurrección 

artificial, po rque e l hechicero de er-tas b ru jerías, 

qu e  y a  sólo p;isan en  EspaRa, se h ab rá  ido  tam bién 

d e  esta  tie r ra  m ontado en un a  escoba ia  noche m é- 

D o s  pensada , cuando  los relo jes de la  villa d en  las 

doce cam panadas, p o r  ser es ta  !a h o ra  en qu e , s e ­

g ú n  los cuentos de b ru jas , solían hacer estas sus 

correrías.

C onque , D. Manuel, sa lud  y  poca república fede­

r a l  si no  qu ie ra  V. m ucho petróleo.

U n  P r o g r e s is t a .

DOS PA1^\BRAS SOURE E L  MANIFIESTO.

Al reseñar ay e r  la  solem ne reun ión  del partido 

conservcdór, prouietim os ocuparnos hoy  m áses ten -  

sam entS^del notable docuníento  redactado p o r  eí 

em inente  literato  y  ex -m in is tro  S r. A vala, le ído y  

aprobado p o r  unan im idad , tanto en  la  ju n ta  d irec ­

tiva del partido  como en  la citada reun ión  de  las 

m ayorías d e  las  pasadas Córtes.

Dos palabras, nad a  más que dos palabras, vamos 

á escrib ir  sobre tan  im portan te  manifiesto. Y nada 

m ás q ue  dos palabras, porque la correcta y  e legan ­

te  form a en qu e  está  redactad.», !us declaraciones 

q ue  coiit.eue, e l patrio tism o > a  qu e  se inspira y  la 

d ig n a  y  satisfactoria soluciou q ue  enc ierra  para la 

fu tu ra  m archa  d e l  partido  en presencia de unas 

nuevas elecciones, so lucioa tanto m ás difícil cuanto 

q ue  las opiniones e ra u  d is tin tas y  encon tradas en 

e l seuo d e  esa g ran d e  agrupación  política, nos d is .  

pensa de todo e 'ogio , que nun ca  e^ta^ia á  la altu ra 

del m érito  d e  la  obra , y  nos escusan también de 

toda clasa d e  consideraciones q u e  tampoco nunca 

serian  tan  acertadas como las del dociim enio en 

cuestión .

Medítese, decíam os no  h á  m uchos dias, la  senda 

q ue  debem os e leg ir  p a ra  q ue  nuestra  conducta apa­

rezca á  la  faz de la nación todo lo di(,na y  p a t r ió t- 

ca q u e  esta  tieua derecho á  e.iigir del partido cons - 

titucionai e  i tudas ocasiones, pero sobre todo cuan • 

do  las iustituciones revolucionarias p e lig ran ; m e­

d ítese , po rq u e  cua lquier solucion ex trem a pudiera 

traer funestas é  irrepaiables consecuencias.

Y tan cierto  es qu e  la couducta  q ue  en el m a n i ­

fiesto se aconseja al partido  es la  m ás d igna , patrió* 

tica y  acertada, como q ue  el retraim iento  seria la 

anulac ión  y e l suicidio p a ra  nueátro  paitido , y ia 

lucUa ab ierta , decidi la, geueral y obstinada, seria 

enipeüarití eii veucer g raudos obstáculos, dadas las 

m alas condicioues p a ra  nosotros en  que Jos radic;i- 

les h an  colocado e l terreno  electoral rem oviendo 

toda la  aJm iu is trac io ii como n u n ca  habia sucedido 

en Espaiia.

La fórm ula en  q ue  e l partido  constitucional en ­

cierra la  linea  de  conducta  q ue  se p ropone seguir, 

sin de ja r  d e  se r severa, es tam bién á  la  vez d igna , 

respetuosa y  p ruden te .

E l país h a rá  ju s t ic ia  á  nues tro  p roceder, y  a p r e ­

ciará en, todo su  valor el notable docum ento  que en 

o tro  lu g a r  reproducim os.

CRÓNICA POLITICA.
Los periódicos sitnacioneros v ienen  anunciando  

con insistencia la  salida p a ra  P arís  d e  nuestro  i lu s ­

tre am igo e l S r .  S agas ta , cu y a  presencia en  Madrid 

h  ice s in  d u d a  no  poca som bra  á  esta polaca s i tu a ­

ción do los Martin-Galci.

P ara  satisfacción d e  nuestros enem igos podemos 

asegurarles q ue  aquel im portan te  hom bre  púb lica  

no  p iensa  aban d o n ar  la  córte este verano , red u ­

ciéndose s u  ausencia á  solo 12 ó 15 d ias, y  esto en 

e l caso dudoso d e  salir á  tom ar baüos.

S iem pre q ue  E l  P a r c i a l e t e  hab!a del incalifica­

ble aten tado  d e  la  disolución d e  las C'irles, cita, 

como el decreto p o r  el q ue  se llevó á  cabo, loa 

artículos 42 y 72 de la Con.-titucion. ¿ P o rq u é  no 

c ita  igua lm en te  el 43 y  e l 71? ¿Es q ue  opina de 

d istin to  m odo q ue  op inaba cuando  se trató  de  la 

disolución del an terio r ab igarrado  Congreso, la cual 

no  tuvo efecto hasta  cjue se cum plió  e l plazo ind is­

pensable p a ra  q u e  sea  constitucional tal medida?

¿Es c|_tie su p a rece r  es h o y  d is tin to  del de ay e r  y  

del qu e  em itió  su co rreüg 'onario  Montero Rios al 

d iscutirse aquellos artículos en  la s  Constituyentes?

Des.’ariam os q ue  no&contestase el ó rgano d e  la 

cim brería; au nque  m ucho lo dudam os, p o r  aquello 

de q ue  a l buen callar llaman Sancho.

A penas ocupado el p o d er  por e l polaquism o radi- 

calesco, reapareció e l periódico filibustero La C ues­

t ió n  CuDASA, y  se anunció  la  reaparic ión  de la c ím -  

b ria  CoNSTiTucio.N del Se. Rivero, y  del federal S r -  

FRAGio Un i v e r s a l  de Jorro.

¿A q ué  poder m isterioso serán debidas estas r e ­

surrecciones?

E n  carta  q ue  recib im os de Sevilla se  nos dá 

cuen ta  de los vergonzosos sucesos de  q u e  h a  sido 

teatro aquella herm osa c iudad  y  q u e  h a n  podido ser 

o rigen  d e  otros m ás lam entab les.

A penas cundió  la  noticia d e  q ue  la  d iputación 

p rovincia l, repub licana en s u  m ayor pa rte ,  ib a  á 

ser, repuesta , radicales y  republicanos, en  am iga ­

ble consorcio, valiéndose d e  que sus am igos están  

en e l poder, y  d e  lo  bÍ3n q ue  habian salido  d e  su 

an terio r  ensayo , se ap restaron  á  im ponerse  p o r  la 

fufirza y  á  n o  sabem os q ué  m ás sobre la s  m ismas 

au toridades de  Sevilla q ue  pertenecen  á  esa ab ig a r ­

rad a  fracción cím brio  federal. Al efecto reun iéronse  

en ac titud  am enazadora  varios g ru p o s  en la  Plaza 

nueva , y  como hab ia  q ue  g r i ta r  algo , y  siguiendo 

e l procedim iento  rad ica l,  ex ig ieron con estentóreas 

voces qu e  la d ipu tación  revisase las actas m u n ic i-  

p a k s ,  anu ladas ccn  ju s to  y  fundado  m otivo.

Comu la  cuestión  electoral es h o y  la  q ue  llam a 

p rincipa!m ente ’a  a tención  de  nues tros  g o b e rn a n ­

tas, el q u e  desgobierna S ev ilh  encontrábase  ausen te  

d e  Id pob 'acio ii oc pado en  aquellos tr a b i jo s ,  por 

c u v a  razón e l secretario  tuvo q ue  tom ar, aparen te -  

mence, a lgunas  disposiciones; y  como los a lb o ro ta ­

dores observaran q ue  su  g rite ría  producía bas tan te  

m al efecto en  las personas sansatas de la  poblacion, 

próvias a lgunas  escitaciones de l gobernador in te r i ­

no , llegada  la  m edia noche se le tira ron  s in  q ue  las 

cosas pasasen  ade lan te .

De propósito  hem os dejado  para  lo ú lt im o  el d a r  

cuen ta  d e  o tro  hecho escandaloso qu e  nos refiere 

n u es tro  corresponsal, y  q ue  s in  detalles, y a  hem os 

dado  á conocer á  nuestro s  lectores.

L a  an tev íspera  d e  q ue  sucediese lo  an tes referido, 

ó sea el d ia  2 , u n a  tu rba  d e  perdidos, á  ciencia y 

paciencia d e  la  au to ridad  radical, si no  con su au to ­

rización, a ten tó ’bárbaram ente  con tra  n u es tro s  am i­

gos los Sres. D. Antonio A ristegui y  D. P edro  G ar­

cía d e  Leaniz y  o tras  respetab les personas d e  S ev i­

lla. E l escándalo du ró  toda la  noche, y  las a j t o r i -  

dades, con u n a  im pasib ilidad  crim inal, co n s in tie ­

ro n  un  acto q ue  en  el ú ltim o  tercio del s ig lo  XIX 

envilece y  d eg rad a  á los q ue  lo e jecu tan .

Nosotros, qu e  censuram os du ram en te  y  sin con­

sideración d e  n in g ú n  género  la m anifestación poco 

cu lta  que hicieron a l S r. Rivero en la  m ism a p o ­

blacion en e l pasado Marzo, no  podem os m éuos de 

ana tem atizar cual so m erece tan in d ig n a  repetición 

d e  aquel hecho salvaje.

Pero y a  se vé, es tán  los cím brios ea  e l poder, y  

forzosam ente tiene q ue  conocerse la  influencia y  

couiacto q ue  tienen con las m asas dem agógicas, 

que concediendo ta u  Amplia libert .d  ha  d e  se r p e r ­

m itida  la licencia, el u ltra je  y  el escándalo con g ra ­

ve de trim en to  para  la  m oral y la seguridad  pública.

Dice La C o r r e s p o r d e s c i a  del 5:

«A lgunos periódicos creen hallar u n a  contradic­

ción ó u n  privilegio en  la  noticia de haberse  p ro ­
m etido  d a r  dos pagas á k s  clases- pasivas d e  B ada­
joz, m erced  á  las gestiones del Sr. Chacón, cuando  
se h a  d icho q ue  se iba  á  hacer  lo  mismo en  todas 
las p rovincias. Las noticias son ciertas am b as , con 
la  advertenc ia  de que la  oferta hech-í a l S r .  Chacón, 
coincidió con la  circunstancia de h aberse  extendido 
la  determ inación  á todas las tesorerías por ind ica ­
ción del S r. Ruiz Gómez y  en  vista del precario  es­
tado de d ichas clases. Estas pagas se d a rán  á  m e ­
d ida  que vayan  llegando á  las tesorerías los giros 

hechos.»

L a CoBRESPOSDEXGiA contesta á  nu es tro  periódico 

p o r  m ás qu e  deje de nom brarlo .

Lejos d e  desvanecer lo  q u e  hem os dicho, viene 

e l d iario  noticiero á  confirm ar nuestras palabras.

Nos explicaremos.

S i e l Gobierno ha determ inado  d a r  dos pagas á 

la s  ciases pasivas en todas las provincias, ¿á qué 

viene su p o n e r  que á  las d e  Badajoz se hace esa  e n ­

treg a  de p a r te  de los haberes quc se les deben  m er­

ced á las gestiones de l S r. Chacón?

S i á  este señor se debe el que el actual m in is ­

terio  satisfaga á  esas clases dos m ensualidades de 

h s  que se adeudan  á  las desgraciadas clases pas i­

vas, ¿á dónde esLá la  ju s t ic ia  de n u es tro s  actuales 

gobernan tes  q ue  h an  deten ido  e l cum plim ien to  de 

ese deber para  llenarlo  cuando p ued a  form ar a tm ós­

fera á  favor d e  su candidato, constituyéndole  por 

su inexplicable influencia, árb itro  d e  los fondos del 

Estado y  de  la  subsistencia de esas clases?

¿P or q ué  s i la determ inación  se tom ó p o r  in d ica ­

ción del S r. Ruiz Gómez, y e n  vista del estado p re ­

cario de  d ichas clases, se p regona  q ue  la s  d e  B a d a ­

joz deben  ese auxilio a l S r. Chacón? ¿O es q ue  á  las 

clases d e  B^dujoz se les iba  á  exceptuar y  sólo á  la  

pre«ion del ju-esunto candida to  p o r  Zafra deben 

ellas q ue  tan ir ri tan te  ind ign idad  no sa h a y a  com e­

tido?

Si e l 27 de  Junio  habia d ispuesto  el m inistro  de 

H acienda la  en treg a  de dos m ensualidades á  las c la ­

ses pasivas del Estado qu e  sufren atraso en el p e r ­

cibo d e  sus h abe res , com o dijo  La ConnESPOsDESCtA 

d e  ese d ia , ¿cómo es q ue  el m ism o d iario , y  o tro  q ue  

n u n c a  nom bram os, aven tn raron  q ue  p o r  gestiones 

del ex -d ipu tado  D. José María Chacón y  Pachón se 

hab ia  m andado p o r  telégrafo d  ir  esas dos pagas en 

Badajoz?

N osotros com prendem os la m istificación, y  nece­

sitam os q ue  los electores de Zafra no  se dejen  sor­

p ren d e r  con am alladas noticias.

E l  actual m inisterio  h a  querido  cum plir  en  parto 

con un a  deu d a  que sobre é l pesa, satisfaciendo en 

algo las acreencias de  esas clases ea  toda  Espafia , 

y  d e  eso so h a  querido  sacar p  ;rtido p o r  a lg u n o  ó 

por a lgunos p a ra  hacer popu la r  al S r. Chacón en  la  

provincia de Badajoz con e l objeto d e  obtenerle  ¿a-  

fragios, q ue  se sabe no tiene ea  ellas, inventando  

.1.0 de q ue  é l es quien  h a  conseguido ese beneficio & 
las indicadas clases.

U na de dos, ó e l S r. Chacón es quien  h a  ob ten i­

do el expresado pago , y  en  ese caso el Gobierno 

tiene a l servicio de este ¡os fondos del Estado p a ra  

aplicarlos cuando beneficio tra igan  al fu tu ro  cand i­

dato p o r  Badajoz, ó al S r. Chacón y Pachón no  h ay  

q ue  agradecerle  el socorro que se da  ah o ra  á  esos 
acreedores d e  la  nación.

Corolario. E l Sr. Chacón no  h a  obtenido nada y  

ha  querido  so rprender la  .credulidad de los ex tre - 

meílos adu lterando  la  verdad de  los hechos.

Varios periódicos se ocupan  con iasistencia  de la  

desaparición del expediente sobre e l sup lem ento  del

M I  E V A

^ historia JOCO'SIRIA de u i  semi- loco-

I.

LOS PRELIMINARES.

g  Estaba ya  concluyendo la 'c a r re ra  d e 'leyes 

cuando tuve  la infeliz ocurrencia d e  enam o­

rarm e.

U na M ariquita dió a l traste con mi au tono ­

m ía , con m is  estudios, y  h as ta  con la  circula­

ción d e  m i sangre .

Yo n o  acataba m ás voluntad  que la  suya , 

abandoné los lib ros, y  p a ra  alivio de m is m a­

les m e p u se  enferm o.

ta i

T en ia  'locu ra  y  fastidio, pasión y  ex trav a ­

gancia , deseos y  aniqu ilam iento ; m e  g u s ta b a  

lo  h o r r ib b ,  y  en  m:>meuios so lem aes h u b ie ra  

sido capaz de estrechar e n tre  m is  brazos a l 

p e rr ito  de San Roque, p a ra  darle  después u n  

beso en  ei m ism o hocico.

M uchas veces, con g ran  seriedad, colocaba 

el som brero  en  los piés, queriendo  c u b r ir  m i 

cab eza ; a lg u n as  o tras m etia  las p ie rnas por 

las m angas de  la lev ita , y  recuerdo  tam bién  

que  u a  día eché dos ó tres cucharadas de sopa 

e n  u u  p la to  puesto  del revés.

; . \ y ,  a m o r !  s i  tn  p o d e r  

e n  d e s a l iñ o s  s e  f u a d a ,  

e s  p r e í t r í b l e  u n a  tu n d a  

i l a  d ic h a  d e l  q u e r e r .

11.

LO N.ATURAL.

No h u b o  m ás rem edio: co a  e l trem endo 

fuego de u n a  p a s ió n , que b ien  se p ud ie ra  

rayada , en  v is ta  d e  su  a lc a n c e ,  m e 

declaré á  M ariquita.
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m i p rom etida, m e encontré á la  m a m á  y  á  la 

n ina  q ue  iban  acom pañadas de  u n  m elenudo  

jóven , llam ado R icardito .

Esle señor Ricardito era conocido mío por 

haberle  visto a lgunas  veces de v isita  en la- 

m orada  d e  las sefloras á  qu ienes acom pa­
sa b a .

Da m is  investigaciones acerca d e  dicho 

caballero, solo hab ia  podido saca r  en  lim pio  

lo  s ig u ien te : nació en  G alic ia , estud ió  en 

M adrid, regen taba  una b o tic a ,  y  su  p resen ­

tación á  m i fu tu ra  sueg ra  fué  m otivada por 

conocim ieuto  de  u n a  pri.i5a d e  u n a  cuñada 

d e  u n a  t ia  d e  la  m adre  de  M ariquita.

S in  em b arg o , e l reg en te  de  la  botica pa­

recía te n e r  a lg u n a  confianza en  la  casa, lo 

cua l no  m e g ustaba  m ucho  ¡ pero  las seg u ri­

dades de q ue  e ra  m u y  hon rad o , m u y  in fe ­

liz. y  q ue  se desvivía p o r  env ia r  p ildoras y  

u n g ü en to s , sin n in g u n a  re tr ib u c ió n , hicieron 

renace r  la  tranqu ilidad  e n  m i ánim o.

D oüa Escolástica, esto es , m i m am á polí­

t i c a ,  en segu ida  qu e  nos encontram os, m e 

dijo  lo  s igu ien te :
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LA PRENSA.

crédito de dos m illones de reales p a n  gastos secre­
tos del m in is te riode  la  G obernación. _

E l p residente del Consejo de m inistros se d irig ió  

a l del Congreso reclam ándolo.
La com ision perm anen te  d e  gobierno in te r io r  del 

mismo, después de consultar los antecedentes y  de 

o ir  las minuciosas y  claras explicaciones del ex-se- 

cretario , S r. Martínez, (D. Cándido) q ue  funciona 

ha  en los dias en q ue  dicho expediente estuvo en 

aquella C ám ara, contestó sin dem ora lo convenien­

te  y  e l clam oreo debe cesar. E l expediente existe, 

no  decim os nada m ás. No puede haber ir re g u la ri ­

d ad  eo asum o a lg u n o  en  que hub iesen  m ediado 

personas, c u y a  rectitud  nad ie  desconoce.

A segúrase que los carlistas se agitan  m ucho  en 

Galicia.
Parece que se necesita  d a r  desde aque l país cueo- 

ta ó satiyfaccion, respecto a l destino do ciertas c a n -  

ti-Jadeí, s iqu iera  se h ub iese  repa rtido  a lg u n a  en 

m onedas falsas.
Q ue no  pequen  d e  inocentes los gallegos a l is ta ­

do?: van á  ex p o n -r  su  v ida y  sus in tereses para  dis­

cu lpar  estafas hechas p o r  generales y  guerrilleros 

de pape l. _____________________

Probado hasta  la  saciedad lo  r id ícu lo  de  ese ex­

tem poráneo clam oreo de la gente radical, h o n rán ­

donos con el calificativo de apostólicos, y  porque 

no uns d ignam os rep licar á esas in fundadas b ra v a ­

ta s , h a  creído a lg ú n  periódico q ue  teníam os asco á 

la cuee^lion.

E rro r  lam entab le : el partido  liberal-conservador 

h a  declarado solem nem ente q ue  espera  con ansia  el 

mom>:nto opo rtuno  p a ra  d iscu tir su s  actos y  m u y  

p rincipalm en te  e l asu n .o  d e  la trasferencia, porque 

está seguro  q ue  nada vergonzoso h a  de sa lir  de esa 

espedien te si se  escep túan  a lgunos p u n to s  negros 

q ue  han de m ortificar g randem en te  á  los bohem ios 

radicales.

Los hom bres del g ra n  partido  constitucional 

aceptan  e l reto  q ue  se les ha  lanzado, y  esperan  la 

acusación p a ra  reba tir la  cu m p lid am en te , y  á  su  vez 

exigir la  responsabilidad á  los ex -m in iítro s  que 

form an la  cohorte del bando  cim brio  p o r  los con­

tratos con e l B.inco de P arís ,  de las m inas de Al­

m ad én , de las subastas de tabacos, de  los em prés ­

titos D reyífus y  E rlan g e r, de las resurrecciones d e  

títu los d e  la D euda, de las ir re g u b r id a d e s  en  el r e ­

parto  de  los donativos benéficos, d e  las cortas de 

piuos d e  Balsain, de los sábados negros, d e  los diez 

MIL DLiiOs para la  causa d e  P r im  y  de  otros asuntos 

aun m ás negros, que serán  ignorados hasta  el m o­

mento oportuno.

Conste, pues , q ue  q u ien  estim e en algo su h o n ­

ra ,  debe estar en su  puesto para  hacer  la  acusación: 

nuestros  am igos la esperan tranquilos y  orgullosos, 

po rque la  victoria q ue  alcanzarán es segu ra , y  han 

de  se r golpes terribles é  inesperados los que han de 

d irig irse  á  los cim brios. ¡Ay de ellos e l d ia  del 

combate! ___________________________

A nteanoche, á  altas ho ras  de la m ism a, ocurrió , 

aunque L a Cobrespo.w s c i a  lo niega, algo ex trao r ­

dinario en Madrid.

La TRiuf.vA dice q ue  á  las dos y  m edta d e  la  m a ­

d ru g ad a  varias p:itrullas y  escoltas de caballería , con 

sus jefes, recorrie roa los cuarte les. ¿Por qu é  se a la r ­

ma á  las gentes con ta n ta s  corridas d e  caballos á 

altas horas? ;O curre a lgo  tan  g rave  q ue  req u ie ra  

tan  aparatosa vigilancia?

E l m inisterio  crists recorre el calvario de  su  crisis 

perpé tua .

Anoche, segnn L a Ibrria, seguía  hab lándose de 

críí.’s con más insislencia q ue  nunca .

Algo debe haber, y  algo grave, pues para  nad ie

REVISTA DE LA SEM ANA.
S U U A R IO .

y u i e a  s o r  j o . — ¡ g u i  » « u n n a !— R e u n ió n  fe d e ra l  d t l  C irco .— C o n i to  

m o lí  1 d e  U s  c i s » r r e r i s . — A ltio ro la  d e  !•« v e rd u le ra »  — NI K te r»  i-on e a -  

— B a n q ü e le i  e o  F o rn o s ,—C ris is .— R e u n ió n  d e l  p a r ü d o  co saU tu c io -  
n a l , — ?ÍQ!» ab a o d o n a Q .

Aunque á u?tedi»s no  se  les imporla'‘á saber quien se* yo 
(que será to más probable), voy i  tomarm e la libertad (p o r-  
qoe soy un tanlo atrevidilío) de  hacerlas mi retrato en m éaos 
de lo que larda Pel.oti en e.M:ribir una Memuria. Soy un m u- 
chaclio. alio como un  i^ui^dia del rf'y, y flieo como d m b 'ío  
sin deslino; soy algo echao palanle, miró as( un poco torcido 
ycoj.>odel pié derech f. Fuera de psio soy lo que se llama 
ana arrogniie  fij;ura. Mis prendas |w*rsonales son las siguien­
tes; honiiclíun h ^su  la  pared de enfcenle. honradote, pero 
solire to lo, verdadero, soy aiíd-ilud y b'-isia.

C jii que ya  saben ustedes quien e» e! que aparecerá todos 
los domingos á  darles cuenta de  lo ocurrido en  la semana.

Y á propíailo, esta úlílma no ha podido se r  m ás sos». No 
naocuriido ningun-i co«a lo lab le , ni siquiera se  ha envene­
nado un (leiwndiciite de ullram arínos con cabezas de fósforos; 
íingiina  criada se  ha arrojad*'desde la ventana a! patio por 
Wesiiiiu "e  celos. L o ú i ím  que b i  pasado, han sido infiuidad 
w  atropellos; no  de simoups, no; líbreme Dios de hacer se -  

ofeosa á  las pacificas a í ' % 0 » de los cor'bes de al- 
atropellos á  que a ludo, son los cometidos por los 

um orins en la Admioislracion y en  todos los ramos públicos. 
McepiQando esto, la semana no ha sido una gran cosa.

El domingo pa&ado se reunieron en  el Circo los repoblica- 
nos intransigentes. Allí hubo mientes como puños y discur- 
o scom o míenles. Uno deMitniaa! directorio ; otro bacia lo 
ij-nio; alguno gritaba como siete, y  quién aecia que el pan 

naftra que lomarlo graiii.

^ 1‘ri'iiera vista parece n n i  verdad de Pero - 
,  . '  '¡ene nin.;ari« relación de par^nic.^co con las se n -  

« a s  de aquel célebre profeta. Lo que aquel simpático fe-

pasa desapercibido q ue  e l divorcio en tre  dn ; 

tendencias q ue  dividen a l m inisterio  e, .--da (Ha 

m ás manifiesto, y  la  tirantez au m en ta  de tal m odi\ 

q ue  parece que los m iu isteriales dep lo rau  uu  ágiio  

altercado ocurrido  en tre  dos consejeros de la co­

rona.
¿Ildbrá necesidad de llam ar a l seno del Consejo 

de m inistros á  los Sres. Caslelar ó F igueras  para 

qu e  d irim an  las diferencias del radicalismo?

La T hirüsa asegura  p o r  su  parte , q ue  la  situación 

está  'd ividida en tres grnpitos, represen tados por 

Ruiz y  Zoriilla, Martos y  R ivero, á  q u ie a  toca la 

peor pa r te  del reparto  escandaloso q ue  se h a n  heclio 

de los destinos públicos; pues apenas si se h a  dado 

participación á  a lgún  am igo  d e  este hom bre p ú b li ­

co en e l banquete  del p resupuesto . Y si no , ah í es­

tán  los Sres. Bdlart, Carrascon, Moliní, R am os Cal­

d e ró n , etc.

¡Qué pasa sei5or, qué pasa!

Cuando recordam os sucesos d e  ay e r , cuando  m e  ­

d itam os las declaraciones hechas p o r  los cimbrios 

en  sus periódicos, en sus A sam bleas y  en sus círcu­

los, la  v íspera m ism a de se r Itaioados a l poder, 

cuando  fijamos n u es tra  a tención  en  las frases pro» 

nunciadas por el S r. Ruiz Zorrilla  a l despedirse del 

Congreso de d iputados, no podem os m énos de re ­

cordar tam bién  con honda  pen a  u na  lección de la 

h isto ria  q ue  los reyes no  deben o lv idar nunca . La 

fé guardada  no  h a  salvado siem pre á  las dinastías; 

pero la  fé m en tida  las ha perd ido  con sobrada fre- 

cuenciá.
No es estra ílo , pues , que los federales, m u y  da­

dos á  ciertos estudios h istóricos, se  m uestren  dis­

puestos 4 ser benévolos con el dinastism o cimbrio 

rad ical. _____________________

De L a E poca:

«Ni los alcaides de las cárceles, n i  los capataces 
de  presidio, n i  lo3 escrib ien tes , n i  los estanqueros, 
ni alm a v iv ien te  d e  la s  q ue  percib ían  a lguu  sueldo 
)or insignificante que fuera en  la provincia d e  Va- 
encia, se  ha  lib rado  de la razzia gene ra l d ispuesta 

por los poquísim os radicales q ue  h ay  en  aquella 
provincia. E n  los p rim eros d ias de la  revolución, 
en que un  cam bio completo lo  justificaba todo, no 
fueron las rem ociones tan generales como ahora . 
E l S r. Ruiz Zorrilla, dócil á  la s  exigencias de  la 
am istad , no com prende que con este  sistem a lleva­
do tan á la  exajeracion, sus favorecidos le hacen  
perder m ucho  sin g an a r  nad a .»

¿Necesitaremos decir, confirm ando lo que escri­

be La E poca, que lo sucedido en la  p ro v in c ia  de 

Valencia acontece en  todas la s  dem ás?

La CoHhESPONDExciA d e  anoche nos da  cuenta  de 

h ab e r  sido separados íoJos los estanqueros de  las 

provincias do Cáceres y  C órdoba. ♦

Lo q ue  hoy  acontece es lo m ás escandalaso é  in ­

m oral que se h a  visto en  E spaña. N unca se habia 

oído dec ir  en lo-s m inisterios, a l rec lam ar las com í - 

siones radicales venidas a d h o c ,  los destinos d e  toda  

la provincia ó localidad que represen ta : «si no p u e ­

d e  haber Adm inistración que no  la haya , lo  q ue  ne- 

cesitam oi es las credenciales para  ganar las elec­

ciones.»

Y ese en jam bre de cesantías y  traslaciones se h a ­

ce en pleno per/odo electoral, sin qu e  hay a  un  hom ­

b re  que con las  p ruebas en la  m ano e n tre g u e a l  T r i ­

b u n a l Suprem o d e  Justicia a l m inisterio  ac tua l c o ­

mo infractor del articu lo  171 d e  la ley electoral.

T iem po llegará en qu e  se haga justic ia .

P uede estar seguro  Ei. ü x i v e r s a l  d e  que no que­

rem os en tende r de  todo y  méiiO'S d e  asu n tas  como 

el d e  los contratos con e! B m eo d e  París; la  liqu ida ­

ción de la  Caja de  Depósitos; el expediente d e  los 

tabaros; la  escandalosa venta d e  los p in a re s  de 

B ilsa in ; la pignoración d e  las m inas  del Estado; la 

re su rrecc ió n  de u na  em isión da bonos del Tesoro, y

deral proponía, era que al tom ar los panecillos no  hubiese 
que  desatar los cordones de la bolsa.

Un ejemplo.
— Tilin, tilín.
— ¿Quién?
— h l panadero.
— A ver. vengan doce roscas bien cocidas, ocho trenzas y 

seis garibaidinos; que sea todo de la hornada de esta mañana, 
porque iras de que  uo m e cuesUt nada no quiero comer cru • 
do  e l pao.

— Muy bien, parroquiano.
Yo aplaudo al republicano; é t  d o  s e r á  liberal, pero pana­

dero tampoco.
En la reunión del Circo ocu 'rieron mil incidentes; cui^ndo 

se  ahogaba el discurso de un ciudadano, prodigindole á voz 
en  grito el c .iriS jso iliulo de Kiraido'*», cu indo hablaban lo­
dos i  la vez y ninguno se enleiidiH; cuáudo un furibundo 
rojo, se ponía vrrde al sentir que un iigeno pié divi lia en 
dos su  callo número veinU-, Pero lo q u e  no se puede neyar es 
que  H idea de los federales fué aprobada entiish^slarneiitp; 
nad i de benevolencia que humildemente solicita el Gobierno 
y drsiiiueion dfl directorio.

El se g o m o  de sus acuerdos les d i  á  Vd<. una muestr.i de 
la  autoridad que tienen Caslelar, Pi y  Figueras en ei partido 
republicano.

Las cigarreras han querido Otm vez volver á las andadas.
¿Vds. ban visto qué gente lan batalladora son estas sr-ño- 

rilas? £1 mejor dia se lanzan á  la c il le , tum ban i  los olinbrios 
y  forman ministerio.

Y que tfndria  gracia leer en  la Gaceta:
Paca la Citafiadora.— Presidenta del Consejo.
C urra  (a) la Tuerta.— Ministra de Marina, ele ., ele.
En fin, qué  clase de mujeres serán, que  el nuevo adminis­

trador Kscübar no  quiere parecer po r la fíbriea ni i  tres ti­
ros. Bl ca>o es que  tiene razón.

Si se arman las cigarreras con los palos que nos dan en 
las cajetillas, no queda un amarM o  para contarlo.

Vds. debpn conocer el tipo de la  verdulera. Nariz rem an­
gada. snriijr:la en la freiitn, brazos en ja rras  y le gna d« ha­
cha. Pues b iea , figúrense Nds. uu  batailou de silüJes de esta

de la venta del consolidado in terio r; la  desaparición 

de  a 'fom bras en la com isaría de los Santos Lugares; 

e l ¿ l;íij con los lib ram ientos de obras públicas, ni 

de tam as miserias y  tantos escándalos como esos dn 

que los radicales deb ieran  d a r  estrecha cu e n ta  ante 

<■1 tr ibunal de la  opinion pública.

Ptíro todo es pecal/i m ’n u ía  an te  ios q u e  ven la 

pa ja  en  el ojo a jeno y  no  la  v iga en  el suyo.

E l v iaje d e  SS. AiJI. á  las Provincias Vasconga­

das, es cusa resueita . Nuestros gobernan tes , que se 

las cuen tan  m u y  felices, así lo  han d ispuesto .

Resigném onos; la lelicidad tiene tanihien, como 

la desgracia , s u  dem encia.

E n  la  desgracia ay e r ,  Iioy dichosos, los cimbrios 

radicífles, no p o r  eso son hoy  m ás p ruden tes  y  sen ­

satos que lo e ran  ayer.

E n  a lgunas  provincias, como si se  obedeciese á 

una  consigna, se recibe á  los ex-se ladores y  ex -d i­

putados d e  la  m ayoría  de  las Córtcs disueltas e l 29 

de J u d í o  ú  timo con cencerradas, silvas y toda c la ­

se  de insu ltos  y  vejaciones.

l'^n los tiem pos m ás om inosos y  en los pueblos 

m ás incultos se g u a rd ó  siem pre  la  consideración 

que se les debe á  los ciudadanos qu e  m erecieron ia 

inestim ab.e h o n ra , ia  a lia  investidu ra  de la  rep re ­

sentación de  su  país en ios  Cuerpos colegisladores.

E n  los {lampos radicales sucede io coutrario . Estos 

políticos de farsa y pacotilla levan tan  e l espíritu  

piiblico hasta  e l extrem o d e  q ue  sean m altratados 

los hom bres que vuelveu á  sus honrados hogares 

después de h a b e r  ejercido desin teresadam ente el 

p rim ero  da los cargos públicos, como no lo son los 

presidiarios qu e  reg resan  á  su s  difam adas viviendas 

despues de  iiaber a r r .s i ra d o  cadenas p o r  los delitos 

m ás horrib  es.

D urante las ú ltim as elecciones generales, c u a n ­

do lunc ionaba la  anárq tdca  coalicion, fueron res­

petados en  todas p ar te s  lo s  candidatos conjurados ó 

da oposicion, y  en  cam bio el,os ó sus a jeu tes d e ­

nostaban  y  sa ludaban  con silvas é  im precaciones á 

los m inisteriales,

Y es lo m ás notable y  escandaloso que las au to ­

ridades radicales co as iea ten  ó  p rep a ra n  las bárba ­

ras m anifestaciones que denunc iam os á  la faz del 

país sensato y  decente.

Adviértese q u e , léjos de rep rim irlas , las perm iten  

y  a lguü  gobernador la  autorizó con su  presencia. 

Sí, la s  au torizan , puesto q ue  no  saben ó no q u ie re n  

rep rim irlas  en  su  origen.

Sublim e enseñanza: g ran  lección para  los q ue  

creiau  en  la  rectitud  é  h ida lgu ía  de la  partida  ra -  

d ic i l .

Vean nuestros am igos el po rven ir que les ag u a r ­

da  e n  la  lucha  electoral, véunlo aquellos que te u -  

gan el valor de lanzarse á la  arena  baju tan desas­

trosos auspicios y con tales garan tías  para  la liber- 

t i d  del sufragio.

De sem ejante gentecilla  es preciso h u ir  tapando 

las  naiices.

A la chusm a se la  deja sola, so la  con su  p erver ­

sidad , su  hediondez y  su  m iseria.

Los cim brios no  se htim illati; los cim brios uo 

necesitan h u m ilb rs e  desde qu e  se encuen tran  en el 

p inácu lo  del poder.

Los m edios p o r  ellos em pleados p a ra  colocarse 

tan  altos son indiferentes; el caso es sub ir , su b ir  y 

llegar á  esos puestos em inen tes  á  los qu e , como á 

las cimas de los m ás elevados m ontes, si llegan las 

águ ilas s in  esfuerzo, tam bién  llegan  los rep tiles  

arrastrándose.

E l P arcial dice q ue  se va á  conceder el títu lo de 

m arqués de A rh n z a  á  u n  ex -d ipu tado  radical. Y 

La T hiblna y  La Corbespondencia h a n  oido que el

catadura formado en  llu ead e  batalla, prorrum piendo > n to ­
dos los insultos que  se conocen y aun en  m uchos que se ¡ü; -  
n ( ra n ,  y bé aquí el espectáculo de hace seis días. Los m uni­
cipales corrieron, los tomates volaron y  el sexo débil qucd<5 
dueño del campo de batalla.

A gui<a de morrioues, caballos muertos, banderas, fusiles 
rolos y bayonetas quebradas, v e la n ^  po r el suelo, coliflores 
po r manojos, tomates por docenas y ber2a s  en  un estado la- 
menlabie.

La noticia llegó al ministerio de  la Gobernación, D. Ua 
nuel palijecid y hubo que capitular ante las insurrectas. E s­
tas pedian que se rebajasen ios precios y  así se  bizo: luei;o 
exigieron a los temblorosos municipales que se regiatrai>e 
ana  casi, v sallflnrio por los derechos individuales, w  regis­
tró desde la  sala basta la despensa, donde se suponía un  de - 
pd 'ilo  de tomates.

Los inquilinos estaban asust-idos: vieron entrar, sin haber­
las liamxao, á unas cuantas verduleras que empezaron i  m i­
rarlo  todo. Ki dueño de la casa estaba haciendo sus ablucio­
nes ntaiinHle-i. en un traje casi igual al del padre Adán, cu an ­
do entró airevidamt'nie en su cuarto una d é la s  tonii>leras. 
Uno de los muniripíilcs que las escoliaban, abrió una  puerta 
tras de la que estaba la  señora bañándose plicidanienie en 
una tina.

El dialogo era animado.
—¡Eh! aqu( hay seis tomates.
— Pero señora, decía la criada, ¡si son para hacer e! pisto!
•- ¿Y esta lechuga?
— Ks la ensalada de hoy.
Al fin se marcharon convencidas las verduleras, y en la 

casa regístra la tuvieron lodos sus habitantes que lom ar una 
taza de lé, porque la visita se les habia sentado en la boca 
del estómago.

Los cimbrios están sacando la  Uipa de mal año, como vul­
garmente se dice.

¿y^erráu  Vds. creer que  pasan de 17 OÜO las cesanlfas 
quu Imn botho? Lo cual supone 17.000 empleados elmOrios 
nom bradas en sustitución de aquellos. P o r supuesto que  de 
e?a cifra, sélo el 17 es el número d<! los verdaderos cimbrios, 
todos los demás son  republicanos, alfoosinos, carlistas y 
otros Compañeros de ccalicion.

agraciado es el S r. H iguera , de qu ien  se habla como 

candida to  á  u n  puesto  en palacio.

nosotros se nos ha  dicho t m bien  qu e  D. F r a n ­

cisco Javier Ili-iuoru es h ijo  de u a  honrado  y  la b o ­

rioso tahonero de Zaragoza, y  soldado de fila en el 

partido reaccionario: y  uo podem os m énos de ap lau ­

d ir  que su lio el S r. Zorrilla p rem ie con un  titulo 

los em inen tes  servicios d e  ese egregio  palricio  a ra ­

gonés.

A núnciase la  destitución del m inistro Gasset 

A n im e , á  q u ien  reem plazará el ex-republicano 

Becerra.

Ahora q ue  ios m oderados borbónicos hacen p r o ­

paganda en  favor del p resun to  regen te  de D. Alfon­

so, DOS parece  que la en trad a  de  Becerra en ol G a­

binete les servirá de gran  satisfacción, porque n a ­

die ta n  listo  como él para  agenciar firm as.......  en

favor del egregio  di:quo d e  M onlpensier, que se d ig ­

na  se r  o tra  vez tio de su sobrino.

■ÍOÍi DE SOTÍCÍAS.
Con escándalo hemos leído en E l  Eco P o p u l a r  de anoche;

«Hoy anuncia la  Cacela que ba  sido nom brado iniendenle 

de la  casa d 2 m oneda de Filipinas D. LUCIANO MATUTE.

Nue tros lectores y la  mayoría de los españoles, no  cono­

cerán ni sabrán  quién es este aprecíable radical. Pues liien; 

D. Luciano Matute es un  comerciante que tenia su e s ta l le -  

cimiento tilulado E l Totson de oro en  la calle del Cármen, y 

que tuvo que cerrarlo por haberse declarado en  QUIEBRA- 

Despues, i  fines de 1868 fué nom brado por el Sr. Fíguerola 

administrador de  las salinas de Torrevieja, de cuyo cargo 

tuvo que  ser separado á muy poco tiempo po r el mismísimo 

Sr. F íguerola.
Al nom brarle ahora intendente el S r. Gasset, ¿ha pedido 

informes á su  amigo el S r .  F íguerola 6 a l entonces director 

de rentas, hoy m inistro  de Hacienda, Sr. Ruiz Gómez, sobre 

las causas que motivaron la separación del S r. Matute?

Además, ¿habrá quien nos diga en  qué estado se encuen­

tra el expediente sobre la QUIEBRA, y si esta ha sido ó no 

declarada I ^ a l  por el tribunal de Comercio?»

¡Viva la  moi-alidad!

Pregunta El T ifmpo anoche:
«¿Qué hay de un  despacho cifrado, recibido ayer en el 

míQísierio de  la Guerra, del capítan general de Valencia?

¿Es cierto que se  lo ba  dicho que no b a g i  caso de les avi­

sos del gobernador civil, porque segun en el ministerio se 

opina, casi siempre son falsos los avisos de los golierna- 

dores?»

Contesten ios diarios ministeriales.

Está acordada la  proniocion á  mariscal de  campo del bri» 

díer Sr. Primo de R i/e ra .

E l  E c  > DE EsPAÑt a n u n c ia  q u e  h a  p u e s to  a n  e s p ía  a l  r e y  

p a r a  q u e  le  s ig a  i lod.iS p a r le s  y  o b s e r v e  to d o s  s u s  a c to s .

E s  p a r a  lo  ú n ic o  q u e  lo s  m o d e r a d o s  s i rv e n .

D. Manuel Ruiz Zorrilla está ya  bueno. No falla quien crea  

que su  en fem edad  ha servido de recurso para no  presentarse 

en Palacio durante dos días, Pero no explican la «ausa de es-

retraimiento pasajero.

Llama bastante la atención que habiendo a u a  m ochos ra ­

dicales en expectación de presupuesto, no  se luyan  p ovísto 

las subsecretarías de Guerra y H icicndi. Probíb 'em eule no 

se atreverán los ministros á  decidirse entre los m uchos que 

las soIicitBD. •

Dice Dueslro «preciable colega E l  C o rre o  ke l a s  A s- 

T LLAS:

• De Puerto-Rico se ha  fugado con la su-na de 9.000 pese­

tas un D. Guillermo Eslécez, Mpít^n cajero de mílírias disci­

plinadas, que prestaba esie servicio en e l batallón de Agua-

díHa.
Consie que ese mozo era bijo del pafti. uUra-rfform isla. <5 

radical, rom o al í >e denominan; que su fuga b i  sid''» á la g a -  

japera de lodos los (l'ibusieios. á los Estados-Unidos, á 

donde es m is  qne  seguro se afilie á la causa de la insurree-. 

clon cubdua.
Entre irse ese laborante y las 9.000 pesetas que se llevó, 

6 quedarse solapado, como laníos oiros que fingen en P u e r-  

lo-Ríco servir la causa de  España, optamos por lo primero; 

s(, porque de e»e lipo aun bemos de re r  sentados en  e l p ró ­

ximo Congreso algunos pajarracos.»

Fornos, sitio donde les sorprende á estos mini<>tcriale$ 
siemprelascesamf.is; eafi5 y  m  curoiif anatematizados por 
Zorrilla en la Fifia de M adrid  y hoy convertido en santuario 
radical.

Ditd^i una tijera idea de lo que es Fom os, po r si alguno lo 
ignoraba. pa< aréádar cuenla de los banquetes celebrados es­
ta  semana. Cuatro 6 cinco de e>tos festines han tenido lugar. 
Ya obsequiaban á  un  electo gobernsdorctlo sus amigos 6 ya 
fesU'jal>a á  sus correligionarios uno de los nuevos directores 
red en  salidos del horno. Los banquetes no han sido muchos, 
pero apenas se coDre la paga......

Estamos en  crisis; el elem ento cimbrio se  separa del ra ­
dical.

Yo lo comprendo perfectamenle; el primero se  vuelve al 
sillo de donde salid, que fué ei partido repnb ¡cano, y el se­
gundo regresa con sus antiguos correligionarios á quien 
abandond ciegamente.

El partido conslitueional se ha  rennido el viernes para dar 
lectura á una notabilísima protesta redactada por el Sr. Ava­
la. Los Sres. Uoincro Róble lo, L loreeie, Tópele, Ríos Ro­
sas, ro m ero  ü riiz  y S:igasia pronunciaron elocuentes discur­
sos que fueron ei,iiisia>tnmeiiie aplaudiJos po r todos los ex - 
dípuwdos de la m avorli. La reunión ha sido se  emne; tras­
cendental. e l acuerdo; la enspñanza al Gobierno, rompieta.

El pan! lo  conslilucional no h i  necesitado de esta úiiima 
prueba para demostrar que es uu  partido de órden y  de Go­
bierno.

Todos los que lieuen hum or y  dinero se disponen á  dejar­
nos. En muchas casas se limpian m uodoí.  se empaquetan 
vestidos y se disponen 4 dejar A Madrid. Unos se van á Biarílz, 
otros á  Santander, alguiios á  Deva, y muubos á Carabancbel, 
Cetafe y Vallecas.

Unten bien; el calor que se siente en la córte  es insopor­
table. Los que  nos q^iedamos todo e l verano contenlémonos 
con b-ñarnos en el Man¿nnares y con sufrir durante tres me­
ses ULa temperatura d« treinta grados.

Daricl'a.

Ayuntamiento de Madrid



L£ PRENSA»

E n  te lé^rram a ofic ia l < l e a y e r . s e  a s e g u r a  q u e  I) . R a m ó n  

C a b r e r a  c o n l in ú a  e n  W ic s  B a ¿ e n  t r a n q u i la m e n te .

HsD s id o  d e c l a r a d o s  c e s a n te s  to d o s  l o s  e s t a n q u e n  s  d e  

C ó rd o b a ,  s e g n n  a ñ r m a  u n  p e r id J ic o  d e  a q u e l la  c iu d a d .

Asf, asi radicales, qae no quede ningún enemigo vivo aun ­

que sea a n  infeliz estanquerc.

También los panaderos de  Sevilla *e han declarado en 

boelga.

Ayer tarde á las dos menos cuarlo se arrojó de un  tercer 

piso de ta  casa núm . 53, de la calle de Hortaleza, una señora 

de unos 4i) años, habiendo qneilaiio muerta e a  e l acio. Ig- 

n íran se  los motivos que inducirian i  la desgraciada á  poner 

fin i  su  existencia.

Hoy asistirá el rey i  las honras que por el descanso rie laS 

alma* de iois sócios que ban £allecidn, celebra la sociedad 

de Milicianos n ad o n a lís  veteranos, á  las diez de la  mañana, 

en la colegiata de San Isidro e l Real de esta córte.

Dica u n  peritfdfoo que el arreglo del personal del Consejo 

Supremo de la  Guerra ha producido un aumento áe  100.000 

reales aaiulee.
Y con efecto, hasta la presente e l a rrfg lo  del personal del 

Consejo Suprem o de la G uerra se  h i  reducido á cubrir todas 

k s  vacantes de p la u s  q u e ^ a  exlstian.
Todas las economías de los eim brio-radicales'son po r el 

estilo.
Co n que demos críd ilo  á sus árganos en la  prensa.

Hoy saldrá para  Canarias el general Palanca, que ha sido 

nombrado para  aquel mando.

La autoridad municipal de Barcelona se  propone girar v l-  

siias en averiguacioo de la  m acera  como están situadas las 

máquinas qu£ funcionan en el interior de la  ciudad.

Nos parece bifn; y  nos parecería mejor q»e en  to408 los 

centros iodustrialcs y manufactureros se  imitase te a  buen 

ejemplo.

mu«rte por el períocüto y nunca hien ponderado libsral sp- 

ño r Ruiz. Es el úoico rincón que le  quedaba.

D. Raaion A rro jo  ha presentado en  el gobierno de la pro- 

vÍDci^ de Murcia u n  escrito, en que  pretende autorización 

para construir n n  muelle-embarcadero en el puerjo de Port- 

m an, término de Cartsjena, destinado al embarque de mine­

rales y desembarque de carbones y cok, para lo cual acom ­

paña la Uumoria descriptiva y e l proyecto general para  su 

ejecución.

Lr.s últimas noticias de Epila dicen q a e  en aquel pueblo 

decrece la epidemia del tífa.s.

Ayer corrieron tmevos rum ores de crisis mibisterial, ase 

guríndose que los m inistros do Fomento y Gracia y  Justicia 

*on las primeras victimas del furor de Marios el chico.

En carta de Arbacias, fecha del 2, se dice lo  sigaiente;

"Ayer á las seis de la tarde se presentó en esta una partida 

carlista de unos 50 hom bres, los cuales, como á coraisicna- 

dos de S. E. el gaaeral dei ejárcito carlista. D Francisco 

Saballs, nos hicieron pagar o tra  contribticion de 3uO duros, 

la que hicimos efectiva el mismo día por la noché; po r ahora 

parece que se  muestran m uy transigentes, p e ro  despuD S temo 

que esta tolerancia no  se convierta en  o tra  cosa.

En mi vida he visto una  gente miís asquerosa que esa pa r­

tida que ha venido; lodos los individuos que la componían 

iban sucios, estropeados, y m uchos de e llo s  mal armados. 
En ia partida habia un chiquillo qne apeaas contaba ta edad 

de doce años >

C oslinúan explicándose cesantías en todos los mini.'terios, 

& pesar de io  qoe previene claram ente el a rl. n i  de la  ley 

electoral, y hay  quien sospecha que  esa manifiesta infrac­

ción constitucional trata  de encubrirse poniendo á los deore - 

tos ferha anterior á  la del de disoluriundrt Corles.

Esio da u n í  idea, bien triste por cierto, de nuestros go - 

hcrnautes, i  quienes en su día tendrem os precisión de exigir 

las más tremendas responsabilidades.

No tengo tanta prisa po r firmar credenciales, como la  ten­

go po r firmar cesantías.—Z orrilla .— (Histórico^.

L e e m o s  e n  E l  M e b c a s t i l  d e  V a len c ia :  

i 'Un s u c e s o  e :C a iid .i lo so  q u e  l e ñ ó  d e  c o n s te rn a c ió n  ¡1 a j -  

guQOS bañ i& tas, a c a e c  ó e n  la  t a r d e  d e l  m s r t e s  á  la  o r i l la  d e  

n u e s t r a  p la y a .  E l c é l e b r e  ficirfer c o n o c id o  p o r  e l  M iñonet ,  y 

q n e  h a c e  t ie m p o  vags-ba  p o r  la  c o s ta  s u f r i e n d o  u n a  p e r s e c u  

c io n  a c t iv a  p o r  p a r t e  d e l  e u e - p o  d e  c a r a b in e r o s ,  e s c a p á n d o ­

se le s  d e  l a  p is ta  á  l a s  i n m e o ia c io n e s  d e l  G ra o ,  s e  p re s e n tó  á  

a s  uliirn .!^  h o r a s  d e  la  t a r  d e  m u ;  c e c c a  d e  lo s e s ia b l -  c im io i*  

lo s  de  b a ñ o s ;  r e c o n o c i d o  p o r  u n o  d é l o s  c a ra lu n e to S  l e  h izo  

a l to  y  le  e x ig id  ^  c n t r e g n r a ;  te jo s  d e  e s to  e l  c r im in a l  a c o m e -  

lió  a l  c a r a b in e r o  d á n d u le  o c h o  p u S a la th is ,  re c ib ie n d o  de  a q u e l  

a i  m is m o  t ie m p o  a l g u n o s  b a y o n e ia z o s ;  a fo r tu n a d f im e n te  a c u ­

d ie ro n  d o s  i n d iv id u o s  m á»  d e ú l o h o  i ’u e r p » ,  y  ( lie :0 n  caza  a l  

M iñ u n e t ,  y  s a lv a r o n  d e  u u a  m u e r t e  in sU in tán ea  á  s a  dei^gra- 

c ia d o  c u m p a ñ u ro ,  i  q u ie n  c o n d u je r o n  d e s p u e s  a l  h o s p i ta l  

p ro v in c ia l ,  s f g u u  s e  n o s  d ic e ,  l l e v a n d o  a l  f io d e r f u e f te m e o t e  

a ta d o  á  l a  c á r c e l ,  d e  d o n d e  u o  d e b "  s a l i r  s in o  p a r a  p a g a r  e n  

p re s id io  l a s  m u c h a s  c u lp a s  c o m e t id a s  p o r  c^ te  h a m b r e  c o n  

in s t in to s  d e f i e r a .»

L e e m o s  e n  L a CnúMCA d a  C ó rd o b a  d e l  ju e v e s :

«Mañana, seguu  hemus oído, se  espera en esta capital al 

señor Pi Margali. Con este motivo parece que el parUdo r e ­

publicano prepara una gran  reunión.»

Han enirado en  el lazareto de Vigo para pasar la cuarente­

na  e l b n k  Fortuna, con duelas para  B-rcelona, procedente 

de New Orleans. y  el brik F lo r t ,  procedente de la  Habana, 

con carga general.

Ya no quedan en  Torrero (Zaragoza) presos carlistas.

Es tan malísimo e l  servicio de correos, especialmente en 

los p&qu^QOA pueblos rurales, cartas proosdeotes do po - 

bl^uoqes d ^ la m e s  muy poca» leguas i  su dirección, tardan 

en  llegar quince 6  más dias. resultando de esta tardanza e! 

consiguiente perjuicio en las transacciones que suelen ser las 

mas de las veces la  vida de lo» pneblos.

Según hemos oido decir, se publicará m u? en breve un 

diario de gm ndts  dimensiones, sostenedor de los principios 

más avanzados del partido radical y de las reformas colonia - 

les. Lo dirigirá un  coiiocido orador, ex-dipuíado á  Cdi tes, y 

lo redactarán alguuos de  auesiros m is  reputados publicistas.

Según parte  del alcalde de Santa GaJoa (Burgos), en la 
Granja Piedra Luengo, se lian ppesanti'lo 12 cariiitis  á  ca­

ballo, los cuales sor^ircodieron y rtítienoii en  su  poder á don 

tüiario Morquedit. i  D. Juan Quintana, wédic», y oira^ per­

sonas. Han salidu fuerzas en  su persicuciun.
Tenomos por muy mal síniocna que lo» carlistas p racti­

quen no ya sólo secuestros de dinero, sino ta.nhien de ciuda­

danos pacíficos.

La noche del últim o miércoles se  cometió un  |>arriciilio en 

Oolmen.-.r Viejo. El agresor, que tuvo una  cuestión con  su 

padre, le  hirió de ana  puñalada en el pacho. La naturaleza 

del delito y haberse perpetrado á  hora  e a  que pasaba bastan­

te gente por el sitio donde ocurrió tan u is ie  suceso, ha  p ro ­

ducido en aquel pueblo  penosa sensación.
El juez municipal, encargado accidenialipente del juzgado 

de primera instancia, comenzó á instruir en  el acto, acompa­

ñado del escrihano, las primeras diligencias, y aprehendió al 

reo. El herido lo e itá  de  alguna gravedad.

En los primeros días del viaje del rey le acompañarán los 
Sres. Ruiz Zorrilla y Córdova. Cuando regrese el prpsideüte 

del Consejo irá el S r. Bi^ranger.

Así lo d ce La ConRESPOM)ENCiA.

Copliaúan en  Sevilla los desórdenes y  atropellos. 

Anteanoi.be se  presentaron varios g rupos de hombres y 

chicos, en número de unos 2 0 0 , frente al ayuntamiento de 

Sevilla, en ocasiun en que estaba cel>'brando s>'Sion, y die­

ron  varias voces subversivas, arrojando á la  vez algunas p ie ­

dras i  los balcones del edeficio.
Ante tal dem ostración, la  Guardia municipal liizo una des 

carga, sin que esta hubiera ocasionado desgracias personales 

El gobernador civil, con algunas fuerzas, se dirigió al lu ­
g a r  de la ocurrencia y  dictó algunas disposiciones, por las 

que en  el acto  se restableció el órden. Dicha «u iorida i no le 

da importancia í  ss te  hecho.

Aunque teníamos algunas noticias del asunto deque  vamos 

á  da r cuenta á  nuestros lectores, n o  quisimos da r de él deta­

lles basta verlos confirmados: habiéndolos publicado ya Ei. 

Debate, los reproducimos:
•Despues de h a b e r  tenido ocupados á  los escribientes dei 

ministerio de la  Gobernación en  extender credenciales y ce ­

santías por reamas, ayer fueron declarados también cesantes 

con fecha atrasada.
Tamaña iniqnidad produjo tal excitación en las víctimas, 

qne prorrum pieron en  atronadores m uerat  contra el Sr. Zor­

rilla.
Va se dice m uera Zorrilla  en  el ministerio de la  Gobcraa- 

cion; quiera Dios qne por haber recobrado lan oportunam en­

te su  fé, no se reproduzcan iguales escenas en otro sitio, en 

el que  pudiera salir peor librado »

Sólo mandando los eímbrios h a  podido La Co ipe t e s t e  

escribir el suelto &igu¡er|tc:

■‘Rogamos al jefe del gabinete cpntral de telégrafos se sir­

va dar sus órdenes á fin de que los m ozos del mismo gabi­

nete tengan m ás ronsidiraeion con las personas qoe Vc;n á 

poner despachos de doce á  una  de la noche, y uu'rieguun el 

piso y lo barran arrojando el polvo y  la  basura al público 

qne acude al local. Hágase la limpieza; pero que no sea á 

costa d é la  del público.»

A !a una de la  tarde del jueves, el nuevo gobernador civil 

de  Granada repuso y dió posesion de sus cargos a los indivi­

duos del ayunianiiento que se  hallaban suspensos hace al­

gún tiempo.
Preparativos eiectoralc».

El personal de la imprenta Nacional está sentenciado á

Dii ho se está que con tal medida, en pleno p e .io d í electo­

ral, van á cam biar todos los ayuDiamienlos de  la provincia, 

que se  convfrd rá  en republicana  por obra y  gracia de la po ­

lítica radical. Esto e s  haber vuelto á estar en pleno petloáo 

revolucior.1 '1 0  y  en un estado más anárquico y jierlurbador 

q u e  á  ra íz  d e  l o s  s u c e s o s  d e  S e t ie m b r e  d e  4 8 6 ^ .  E n to o c e s  «I 

partido republicano no tuvo el apoyo y  protetcion i<e hoy, y 

a u n q u e  los ayuntaaiientos fueron republicanos, les fa l tó la  

prote<«on di» las autoridades de la provincia y la  de! Gcfeier- 

no, que tieneo ahora sin lim it eian.
¿Podría Ueeirnos el S r. Ruiz Zorrilla si la  política rad cal 

coBSiíte en anular a c u s  aprobadas, nom brar ayiiirtaraipntos 

repnlilicanüs dentro d^l período electoral, dar c en c e r re a s ,  

lo su lls r, colocar republicanos en tos destinos púWi os y d.:r* 

les í l  propio tiempo la ir Auencia del Gobierno? Si esto ha de 

cCDliouar. que vengH pronto, muy p ro n to .. .  cualquier cosa, 
así »o  se  puede vivir, sob-e todo en  los pueblos. El pánico 

es lan grande, que a j e r  en  un  pueblo aquí iomediato, se  

convocó a! a y u n u m ien to  con arreglo á l a  ley á  cam pana ta ­

ñida para  el sorteo de asociados, y al oir los toques, s« cer­

ra ron  todas ías  puertas de las casa» creyendo que  e ra  á re ­

bato.
Por supuesto, las cesantfas contimían llegando á centena­

res , y e l g«hem ador ha  destituido á lo s  demás empleados 

que no son de nom bram iento del Gobierno.
Entre los emplefulos nom brados, cnéntase  qoe lo ba  sido 

on  sugeto m uy conocido en  esta ciudad, y cuyo nom bra­

miento es p o r  sí solo bastante para acreditar de mora! á  esta 

situación radical. Llamáse D. R. R .. está quebrado y sin 

rehsbilitar, porque su quiebra, aunque quedó arru inado, no 

fué de bTiena fé. Huyóse á  P ortuga l. donde se  rdacioniS con 

los federales de e.--la provincia, que em igraran , y despues se 

fué á  Madrid á la som bra del Sr. M,. i  quien sirvió en P or­

tugal en  una contrata de tabacos. Parece ser que  ahora su 

protector es el mismo Sr. M., q o e s iu  dnda necesitaría de 

nuevo d é lo s  servicios dal Sr. R. e s  el destioo q s e le  h ad ad o  

y  viva el ministerio de la  moralidad.
Ya sabrá V. que el presidente de la  audiencia esfá en esa 

córte llamado p o r  e l minislrú de Gracia y  Justicia. E ste  cé le ­

bre ministro es tan respetuoso y  am ante de la  ley y la  j iis t i .  

eis. que no teniendo bastante con el decreto expédldA f«ra 

llevar á  todos los partidos de España jueces de primera ins­

tancia radicales, quiere desde su despacho nom brar todos 

los juec.es municipales para  que la  justicia sea enteramenU  

radical. ¡Pobres y desgraciados pueblos! L^ Inlernacional es­

tá por a!|uí de enhorabuena, y  po r lo  tanto están  de lu to  la 

propiedad y  los hom bres de bien. Esta carta  es y a  demasiado 

Inrga. Otro dia dard á  V. nuevos y curiosos detalles sobre to ­

do lo que po r aquí pasa, aunque sospecho q u e  ya nadapodria  

so’-prender á  V como no nos sorprende á nosotros que cono­

cemos á este débil y  desdichado gobernador que de molu  

pro p r io  ó en  virtud de órdenes del ministro do la Goberoa- 

cion, está entregado de piés y manos á los federales que son 

lo’ <jue gobiernan (.«'c) ta  pirovincia.

Le quiere su buen amigo
Máximo.

C()RRESPeíDi.Mi PAllIlCUlAR ” i \  FRENSt.”

Llam am os la  atenciou de ntieslros lectores sobre 
la  s igu ien te  carlit de Sevilla. Lo que sucede en la 
capital de  A ndalucía y  en los pueblos de  aque la 
rica  provincia, es . poco más ó tnétios, lo q ue  ocur­
re  en Espaíta  en todas partes La perturbación y 
la  anarqu ía  ¡nás horrib le  se va apoderando  de todo 
e l país , y  d en tro  de poco tiempo las geolfis h o n ra ­
das abdudonarán  sus casas y  la  chusm a, los secuaces 
del iiiiüislerio ídem , dom inará en absoLito:

«Sr. D, Leopoldo de Alba y  Salcedo:

Mi querido amigo: Q je ria  escribir á V, haCe algunos dias; 

pero  el general espanto que aquí se  ha apoderado de todo el 

mundo en presencia del radica ismo más grosera imperaote, 

ha llegado hasta mí en tales términos, que me será difícil 

coordinar mis pensamientos, recordar los sucesos y darle

i  V. cuenta d«l cúm ulo de atrocidades que á  mi vista pasan.

B1 repugnante es, ectácul.p que  Sevilla presenció avergon­

zada la  noche del m artes, no  es para descrito. Una turba de 

400 á GOO hom bres, mujeres y niños, andrajosos, de repug­

nante y  pavoroso aspecto, recorrió las calles principales de 

la poblaclon, y  se detuvo en las casas de algunas personas 

respetables y  apreciadas, delante de las cuales se permitieron 
toda clase de denuestos, si'bas, cencorradas y  coanlas mani 

íiístaciones bárbaras y criminales tuvieron por conveniente. 

Lapoblacion está escandalizad:), y  )a indignación de todo; 

los hom bres honrados es general contra la política h l^ n ic i-  

da de lo» radieales que  tales resultados produce y con las 

autoridades que tales desmanes consienten. No necesito decir 

á  V. que las personas objeto de tan brutales manifesiaciones 

son consecuentes y  probados liberales, que lian hecho d u ­

rante su  vida grandes servicios por la libertad, y que recien ­

temente los han prestado en  defensa ds !aü initituciones y  de 

la persona del rey U. Amadeo 1.

Es indispensable, es urgente que el rey s«pa lo  que pasa 

aquí, los peligros de  que se  ̂en amenazados hoy los más 

decididos defensores de so persona, las persecuciones de que 

son objeto, el tncum btam iento del partido republicano, el 

estado de los pueblos, todo, en fi.n, lo ciue sucedí, y si no se 

c o n s ig o  nada, se habrá al múuos cuotipUdo con un  deber de 

concipncia.

Ya sabrá V. que el p 'im ?r  acuerdo de la  coinision de la 

diputación proviniia! republicana repuesta po r Zorrilla  ha 

sido ped irá  todos los ayuntam ientos mooirquicoa las  actas 

de la elección. Esto es para revisarlas y pedir su  nulidad, 

sentando el precedente m ás funesto que puede concebirse. 

No es posible idear nada más violento, absurdo, ilegal y des< 

pótico. pero lo es más en  algunos pueblos en que el ayunta ­

miento republicano no  fué suspenso por el Gobienio, sino 

po r au’.o motivado del juez, hallándose hoy bajo la  acción de 

los tribunales por m alver^c ion  de caudales, impuestos ¡le­

gales, etc ., sin que haya recaído sentencia absolutoríp, por 

lo que la reposición ataca a l  poder judicial, infringe la Cotis- 

litiieion, la  ley municipal y hasta el sentido común.

SERVICIO PARTICULAR DE ..LA PR2NSA.-.

GACETILLA

D e l p a r t e  r e m i t id o  a y e r  p o r  ! a  i n t e r v e n c i ó n  d e l  
mercado de g r a n «  y nota de precios de  ar«-.MÍüs d» toB su-

“ carn e '^E  n ‘W) á 16 i> ^ !r ,s  la  a r ro h í,  de O'Bl
0 -S8 li. libra, w l e  1‘39 á 1 t)l e ik ilóeram o .

tóívp de o ^ ñ s ro ,  á «ü‘.63 céítumos da pésela la libra, y 
á peseta i ‘ i l  c íniim os el kilógramo. .

Idow de ternera, de dos pesetas á una p e se u  37 cénti­
mos d '  Be¡M?ia la  libra, y de 2 pesetas 97 céntimos á 4 pe­
setas 36 cénii-nos el kilógramo. ,A .i .n ,i  lu

Tooino afiej#, de l t l ‘50 pesetas la a rroba, á  O 82  la  hbra  
í  á  elJtüóeram o.

Jamón, de una p eseu  i 2  céntimos de peseta i  una peseta 
1‘5 0  «éaiim '-í de pesBta la libra.

Aceite de l i  pesetas céntimos de peseta á una p k b  • 
la s  57 céntimos de peseta la  libra, y  de )1 ‘5 I  á U '7 4  el

deeálitro. , , ,
Jabón de i2  í  13 pesetas 00 céatimos de peseta la a rro ­

b a  de  47  1 6 9  céntimos de peseta la libra, y de ana peseta
2 cáiitinMM 7  a s a  pesóla 28  céntimos <le peseta e l kiló-

* v in o  de 6 pesetas 50 céntim as de o eseu  á 9 pcseUs la 
arroba, de 29 Á 35 céctlm os de peseta el cuartillo, y  de 13 
pesetas 10 céntimos de pe?eía á  5 ¡.esetas 28 céntimos de 

peseta el riecáliiro. , ,  „ .
Cebada, de « pesetas 30 céntimos de peseta í  6 pesetas 

7 5  céatim os de peseta la fanega, y ds l . H  céntimo» de 
pesetn í  I pesetas 22 cuntimos de peseta e l  decilitro .

Patfitas, de una peseta 25 cí'nlimos á una peseta 50 cén­
timos de peseta la a rroba, de 0 ,06 á 0,o8 céntimos de pese­
ta  la  iibrau y de 1S á *7 céntimos de peseta el kilógramo.

I ^ t e j a s ,  de 4 pesetas SO céotmios de  peseta i  5 pese­
tas la a rroba, á 52 c u t im o s  á e  peseta la l ib ra , y á 48 cén ti­
m os de peseta el kilógramo.

N o t a . — R iwes degolladat ayer.

Vasas, 123.—Carneros, 28S.— Corderos, 338.— Idem le ­
chales 00 .— T ereeriS , '¿T .-C nbritos, n . ~ T c t ó l 8 4 3 .

Su peso eo  libras, 83.799. —  Idem e a  kiJógramos 
38,560.475.

L a  t e m p e r a t ^ r »  m á x im a ,  d e  M a d r i d  f u é  a n t e ­
ayer de 39‘5 y el máximum y  la mínima á  48.

S e g ú n  lo s  p a r t e s  r e c ib id o s  p o r  l a  d i r e c c ió n  B ^ n e -  
ral de Comunicaciones, ayer no llovió en nioguua provincia.

L O N D R E S  5.—L a  c o m p a ñ ía  r e a l  in g le s a  d e  v a ­
p o re s  e n v ia r á  e n  lo  su ces iv o  d o s  n u e v o s  
B ra s i l  y  a l  R io  d e  l a  P l a t a .  E l  s e g u n d o  s a l d r i  e l  21 
4 e  c a d a  m e s  á  p a r í í r  d e  A gosto .

C a r ta s  d e  P a r í s  d ic e n  q u e  l a  d e r e c h a  d e  l a  A sa m ­
b le a  t r a b a j a  p a r a  p o n e r  a l  f r e n te  d e l  G o b ie rn o  á  lo s  
g e n e ra le s  M a c - M a b o n y L  A lm i r a u l ty  a l  d u q u e  d e  
B ro g lie  e n  e l  caso  e n  q u e  d im i ta  e l  S r  T h ie r s .

P A IU S  5 —A yer, con  m o t iv o  d e  c e l e b r a r s e  e l  an i­
v e rsa r io  d e l  e s ta b le c im ie n to  d e  l a  r e p ú b l ic a  e n  los 
E s ta d o s -U n id o s ,  c e le b ra ro n  u n  g r a n  b a n c fu e te  los 
a m e r ic a n o s  r e s id e n te s  en  P a r í s .

E n  ■varios b ' i n d i s  se  e x p r e s a r o n  s im p a t ía s  e n  f a ­
v o r  d e  F ra n c ia .

E l  p r e s id e n te  re c o rd ó  (jue e n  o tro  t i e m p o  F r a n c i a  
f a é l a  a l i a d a  d e  lo s  is s tad o s -U n id o s , y  a ñ a d ió  q u e  
a h o r a  es s u  h e rm a n a .

P A K I^  5  ( t a r d e ) .—C a re c e n  d e  f u n d a m e n to  loa 
ru m o re s  q;u9 h a n  c o r r id o  h o y  s o b re  d e s a v e n e n c ia s  
g r a v e s  e n t r e  e l S r. T ti ie rs  y  t a  A s a m b le a  H&cional.

E n  l a  B o lsa  se  h a n  co tizad o :
E í  3  p o r  1 00  f r a n c é s ,  i 53  8 5 .
E l 5  p o r  1 00  id . ,  á  84-85 .
B1 in te r io r  e s p a ñ o l  á  2 5  s in  c i 'p o n -
E l  e x t e r io r  e s p a ñ o l  á  2 9  3[16 s in  id .
L O N B R S S  5 .—A  p r im e r a  h o r a  s e  h a d a n  e n  la  

B o lsa ;
E l  e x te r io r  e s p a ñ o l  á  29  l iS .
E l  p o r t u g u é s  n o  se  h a  co tizad o .

FÜNGÍOIÍES PARA HOY.

VAftIED V0E9.— A las nueve.— F u n d ó n  de prestidlgila- 
cioa de la  Sri». Benita Angoinet, y c u ad r^ d iso lv eo tes .

CAPH.I.AÍ® S.—A las nueve. juram ento  de  Gusimiro. 
— Historia de  una m ale ta .--U n  paseo á Bedlam .— Cumpli­
mientos entre soldados.— Baile.

TEATRO y  CIRCO ÜE HAHRID.— A las nueve.— La li­
quidación social.—Fiam a ó la  hija del fu»go.

A las cinco de la  tarde la m isma función.

JARDIN DEL BUEN RETIRO (Teatro  de verano).— In- 
terraeiios por la  banda de ingenieros.

TKATROiNÜEYO DS VfiUANO (Paseo de Recoletos, 7 .) 
__A laü nueve.— L i  cola del diablo.

EL R v M lL L E ie .— (Calle de la  A la m e d a ).-E s ta  ROBiedad 
celebra nn  grao  baile <l«de las cinco de la  tarde á  la m a­

drugada.
CIRCO-TEATRO DE PRICií.—A las nueve. —  Variadaa 

fuociones de ejercicios ecuestres y  gimnástijoa, en las que 
tomará»! parle  los indios Ramjaj: y Samió.

CAMPOS ELISEOS.— Gran baile cam pestre de  cinco de 
la tarde a l anochecer.— A las nueve variada función dra­
mática y  fuegos artifKiales.

RIGOLETQ íja rd ittd e  la Alhaflibra, calle de  la  Libertad, 
entrada por la  dé San Marcos).—Celebra reunión de baile de 
siete y m edia á doce y media de la  noche.

PLAZA 13E TOROS.— A las cinco y m edia.—Corrida 12* 
CB la que  se üdiíiráQ seis toros de í). Antonio Hernández, 
qoe serán estoqueados po r Cayetano Sanz, Lagartijo y F ras­
cuelo.

^ n t O e ’h o y .
San Fermín,
C U L T O S .-S e  gana el jubileíi de CuarenU Horas en  la 

iglesia de ‘'a n  Ferm in.
Visita de la <-.órte <íe M aría— ISuestra Señora la  Divina 

Psfitora en San Antonio del Prado ó en San Müian,

BANCO DE ESPAÑA.

El consejo fie gobierno, con presencia del ba lan ­
ce de ÜQ de Junio  ü llim o, h a  acordado rep a rtir  á  los 
sefiores a'cionistofi la  cau lidad  de 16 escudos por 
acción á caen ta  d e  ios beneficios del corriente año.

E n su  consecuencia, desde el d ia  15 del m es ac­
tu a l  pueden  presentarse t<» referidos seijore.s accio­
nistas en  e l nefjociado d e  accioass de esta  secretaría 
desde las diez de la m aúatia  hasta  las dos de la  lar­
de, excepto los feriados, r a o  los re.spectivos extrac­
tos d e  inscripción, á fin de percib ir en el acto el ex- 
p r m d o  dividendo.

Madrid 1 de Ju lio  d« 1 8 7 2 .— El secretario  in ­
terino , Teodoro Rubio.
r » ■ j - '  II . V Itni A • •

BOLS.^ DE MADRID DEL DIA G D ü; jU.N'lO.

tít,TIMOS PUlCiOS. > a
<s.

FON&OS PÓBUCOS. • n .  i .1
K
r

•

Del S. Del S. r

E l  a r t i s t a  e s p a ñ o l  S r .  F o r t n n y ,  c a d a  s o c h e  a t ^ a e  
más conimrren'-ia al cafó de San Antonio <)ose»M de admirar 
los prodigios que hace dicho se ñ o re o  e l ' vieliti. &  púhlicp 
entusiasmado le prodiga frenéticos aplauso», igualmente qué 
á  su compañero el reputado profesor Sr, Oimpsflo, qoe acom'-; 
p a ñ a á a q a e t  e a e l  p l’in a ,  d e  uoa  m asera  p<»fÍMHa. Damos 
nuestra compltda ennorabaona á lo e  das artistas, y  d o ao rgu ­
llecemos a l consignar que e l Sr. Fortuay  esiá  ceasideeaeto 
como uno de los primeros vlolinos de  S u r o ^ .

H o y  d o m in g o  t e n d r á  I t ig a r  e n  e í  t e a t r e  d e  T a r i e -  
dades ia función de p¡ cstidigHacion y mágia bOr la  señ$rilí 
Anguinel, qut3 est.iba anunciada para  aó traver v  ^  suspen ­
dió, rom o digimos, á  causa de  una íigéra  ind sposiíioa de 
aquella simpática artista, que ann no dél to lo repuesta, hará 
uu  esfuerzo por corresponder al favor que el piibllco d isoen- 
sa á  sus notablesgoi'r^u.

.\o  dudamos que la  concurrencia será numerosa v esco- 
gida.

E l  b e n e ñ c io  de  l a  fa n iU ia  G a e r t n e r  y  K a n n e b e l  
anuoC|^aJo para mailana 8 del co rr ie n te , ' será  una función 
verdaderanjenie notable.

Las m uchas si.TipaiIas que dicha familia ha  conauistado 
tanto p i r . k  perfección y  mérito relevante de sas  trabajos 
como por su  eiegiiicia y modestia, llam arán en  tropel á sus 
num erosos amigos y  ai público en  masa, ansiosos do m ani- 
lestaries su aprecio de  uu  modo ostensible.

til jóven EuTeo'o, que tantas ovaciones ha obtenido (por­
que aplausos no  son ya los que s« le  dispe(,iap) ejef.utirá el 
sallo de las chinelas: al tiempo de dar el salto mortal y ba ­
ilándose en  el aire eu posiciou vertical, cabeza abajo se ca l­
zará unas chinelas que á  prevención llevará e a  las manos, 
concluyendo de pié y  calzado sobre el caballo el salto nue 
empezara descalzo.

Los tres niños, Eugenio, Julln y WiUie, ejecutarán un  paso 
á tres, nuevo y stqpáüco , ejercicios de grandes 'dificultades 
y efoclo sorpréndeme.

Se repetirá la liada pantomima infentíl Cinierela',elmner~ 
to y el tiiüc; Mlle. Leopoldina con  su soberbio Superbo; el 
Mono Ginete y otros m uchos trabajos del mejor gusto.

N'o dejaremos pasar la  ocasion sin aprovecharla.

fteM a ^ f ó t u a  e x t« r io F . . . .

Id . p e q u fñ o s ............................. ,
W fln d a  m e j . ...........................
liicripciones rfol 3 po r iOO.-.. 
Renta perpétua e x te r io r . . . .  
Material del Tesoro n o fifef..
Ueuda (Je! p ecsen a l.- ................
Sisaa ^ l  A. de Madrid............
O iijafic io fles ip tiiiicípa’t ' s . . .  
Id. b, Erianger y compañía
Billetes hipotecarios................

Banco lie C as t il la . . . .
Bfluondél-'Ts-soro.....................
Billetes á e  V. ignio de iíTO.
W. D iciem bre de  1872 .............
lif. Msrr.o de-1873.....................
Resguardos Caja de D^ps.. . .  
Cárp. p . de bilí, de! Tesoio..

CAHRETIRAS T SOCIEUAHES.

Abril i «50, 4000......................
Id. de l.ftOO...............................
Junio 18J , 20 O.....................
Agosto 1832, de id..................
M;¡rzo tS5">, de i d ...................
Julio 1S56, de id ......................
Obras piíijlíca?, 1S5S............
Ferro earri 'es  di» 20W . . . .  
H . nuevas de 2>0Ü..................
! i .  de 20000..............................
Id. nuevas de 2íK»00..............
Banco de E spaña .....................

C.tKBIOS.

Lóndres á  90 dif. 
París á 8 d p ____
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D O K  L.-BOPOLDO A L B A  S A L C E D O .

M A D E lD :—187S. 
I m a E n r i  i  ca^gú de Ju in  L u cs ta . 

H o r l^ c z a ,

Ayuntamiento de Madrid




